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                         Presentación
Lo simple siempre habla de grandezas. La autora de “EL REGALO DE LA FE” simboliza toda una dedicación de mamá ocupada en la salud física y espiritual de sus hijos. 

Aunque no le resulto nada fácil cuando su hija Josefina le pidió escribiera “un resumen de lo importante” para su preparación a la Primera comunión,  Verónica se aboco a ello y abandonada a la ayuda del Señor, se daba oportunidad de expresar lo que siente, agradeciendo la presencia de sus hijos en su existencia y esperando que estas cartas les fueran  útil para la vida.
Fueron entonces cuando amigos y familiares que han conocido estos escritos, le expresaron que sería bueno fuesen conocidos por otros niños. Habían comprobado que también a los mayores les volvían al corazón y a la mente una serie de verdades que habían quedado en su primera comunión y ahora volvían como regalo de una fe que nunca había dejado de estar latente. 
Esta obra que has de disfrutar con su lectura por la sencillez y ternura puesta en sus páginas, tiene para Verónica unos antecedentes expresados en su familia por su abuela Judith Pizarro y sus padres Alejandro Garcia Sagues y Alejandra Ferreira, todos cristianos cursillistas de la Provincia de Córdoba en Argentina. 
                                                     Editorial De Colores
        A Paz, Josefina, Luz María, Jorge y Ceferina

Queridos chicos:

                              Josefina tuvo esta linda idea de que escribiera "un resumen de lo importante" para prepararse para la Primera Comunión.

                              La idea es linda pero concretarla, en mi circunstancia, es un poco complicado.

                              Si bien es muchísimo lo que me gustaría transmitirles, dejarlo ordenado y por escrito lleva tiempo, que es justo lo que me anda faltando. Me encanta la vida que llevo pero lo cierto es que la familia, la casa y el trabajo no dejan mucho margen para sentarse a escribir. No es lo mismo la reflexión que surge mientras vamos en el auto, a razón de alguna anécdota, o el comentario que hacemos mientras hacen la tarea del cole, que darle formato de libro a una introducción a la Buena Noticia de Jesús.

                               De todos modos, me conocen, saben que no me gusta tener cosas pendientes, y cómo no sabemos "ni el día ni la hora" de nuestra partida, no hay mejor momento para hacerlo que ahora mismo.

                                Todo esto va a que sepan perdonar lo que falta, a que disculpen la redacción atolondrada, seguramente en unos años tendremos tiempo de ampliarlo y pulirlo, mientras tanto, si sirve para acercarlos a Jesús, el objetivo está cumplido.

                                Le agradezco a Dios todos los días el habérmelos confiado, ser mamá de ustedes cinco, tan profundos y especiales, es un regalo del Cielo que no me imaginé vivir,  soy muy feliz de ser su mamá, por eso quiero que conozcan y amen a Dios, el Papá de todos nosotros, para que en su compañía, puedan vivir en plenitud.

                                   Los quiere, 

                                              Mamá

            EL REGALO DE LA FE

    ¿Qué es la Fe? Para mí es la capacidad de mirar a través de las cosas...

     Cuando uno mira más allá de las cosas, inevitablemente encuentra a Dios.

     La Fe es la capacidad para reconocer lo esencial, que como decía El Principito "es invisible a los ojos".

     Cuando miramos, y admiramos, la creación nos deja sin palabras... los animales, las flores, los paisajes, las personas...

     Nos damos cuenta de que hay alguien, pincel en mano, pintando lo que vemos.

     Ni un millón de científicos juntos pueden crear una hormiga, una hojita de árbol o un perro.

     Pueden crear algo sintético, robotizado, parecido, pero no son capaces de crear la Vida. Pueden mantener una persona en coma, pueden clonar a un ser vivo, pero no pueden dar la Vida. No es lo mismo encender un palo en una fogata para comenzar otra, que crear el fuego...

     Entonces basta echar un vistazo a nuestro alrededor para saber que alguien lo hizo.

    ¿Quién fue?

    La ciencia dice que todo surgió a partir del estallido de un átomo microscópico, o algo así, la Teoría del Big Bang, que seguramente es acertada, pero entonces nos viene otra pregunta.... de dónde salió ese átomo...

     Es una pregunta infinita, porque hay que reconocer que detrás de cualquier explicación científica, algo pre existía, algo estaba cuando todo comenzó.

     Y como basta vernos para reconocer que fuimos hechos, que somos creaturas, que no nos inventamos a nosotros mismos, es que desde todos los tiempos, los hombres han mirado hacia el cielo buscando a Dios.

    Todas las culturas, de todos los tiempos, han creído en algún ser superior, le han puesto distintos nombres, lo han dibujado de diversas formas, pero siempre han sido conscientes de que existía Dios.

     ¿Por qué creían esto? Porque era obvio que de algún lado había salido el universo, tan perfecto, tan detallista, tan completo.... Porque una araña, un cascarudo, una langosta, son maravillas de diseño, son increíbles, ni hablar de los animales, lindos algunos, majestuosos otros, algunos bastante fieros, pero todos fabulosos, con características tan diferentes, con adaptaciones impresionantes....

    El mundo que nos rodea es fascinante, y ni hablar de los humanos, que somos miles de millones y todos con una huella dactilar diferente.

    Salir al jardín de tu casa y ver los pajaritos, el pasto, las lombrices, el perro, la tortuga.... lo que sea, es para quedar asombrado. ¿Quién pudo diseñar y crear todo esto?

     Por esto todos los hombres desde la prehistoria han sabido ver y reconocer al Dios Creador y le han rendido homenaje.

     René Descartes, científico, filósofo y matemático que vivió desde 1596 a 1650 quiso ir más allá de lo evidente para buscar pruebas, entonces ponía todo en duda, para encontrar certezas, llegando a la conclusión de que de lo único que no podía dudar era de que dudaba. Más allá del trabalenguas, este tipo de razonamiento, que ponía la razón (la inteligencia) como origen de todas las cosas, empezó a desplazar a Dios como eje y origen de todas las cosas. ("Pienso, luego existo").

     Les menciono a Descartes sólo para darles un ejemplo de cómo el hombre dejó de mirar hacia el Cielo para buscar respuestas para empezar a buscarlas en sí mismo...

     Y al buscar las respuestas en nosotros mismos, pensando que Dios no existe, nos volvimos un perro que se persigue la cola.

     Porque no importa cuánto dudemos, ni cuán chetos y maduros nos sintamos ignorando a Dios, vamos a seguir siendo creaturas incompletas tratando de convertirse en dioses.

     Por eso pienso que la Fe es la capacidad de ver a Dios por encima de todo lo creado, la capacidad de entender que el mundo tiene un autor, lo cual es fantástico, porque sólo si sabemos de dónde venimos, podemos saber hacia dónde vamos.
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           LA RELIGION

   Dios existe. 

   La Religión es la forma en que entendemos e interpretamos a Dios. 

   Los hombres tenemos distintas culturas, formas de vivir y relacionarnos, que cambian de acuerdo al lugar donde vivimos, y es en  este entorno que vamos a conocer a Dios.

   ¿Hay muchos dioses? No, hay un sólo Dios verdadero.

   Pero así como un Inca no podía imaginar a Dios con un vestido de palmeras y bailando el "hula-hula", porque no conoció la cultura maorí, nosotros entendemos a Dios desde nuestra manera de entender el mundo.

   Dios se manifiesta a todos los hombres, y los hombres lo interpretan de acuerdo a su cultura.

   ¿Les hice mucho lío? Sólo quiero explicarles que aun cuando sabemos que Dios existe, y que es un ser superior a nosotros, los aborígenes lo imaginarán como un gran cazador, por ejemplo, y le rendirán homenaje ofreciéndole sus mejores animales, y el hombre de ciudad se lo imaginará blanco y con trajes elegantes. Son ejemplos.

   Nosotros  somos católicos.
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         LA BIBLIA

    La Biblia es el libro Sagrado, que nos cuenta la manera en que Dios se fue revelando a los hombres, es decir cómo fue mostrándose y explicando a la humanidad quien era él y que quería de nosotros.

    Es un conjunto de libros escritos por hombres a lo largo de la historia, que inspirados por Dios, nos dan testimonio de Él.

    Se divide en dos: el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.

    En el Antiguo Testamento encontramos la historia del Pueblo de Dios: Dios elige al pueblo judío y lo va preparando a lo largo de la historia para la venida de su hijo Jesús. 

    El primer libro del Antiguo Testamento se llama Génesis, y explica cómo Dios creó al mundo y al hombre....

    Comienza contándonos que al principio Dios creó los cielos y la tierra, la tierra era caos y confusión y oscuridad. Dios dijo: haya luz, y hubo luz, apartó la luz de la oscuridad y llamó a la luz Día, y a la oscuridad Noche; el segundo día separó las aguas de arriba del firmamento de las aguas de abajo del firmamento, y llamó al firmamento Cielo.  El tercer día separó el agua de la tierra y dijo "que haya vegetación".  El cuarto día hizo el sol, la luna y las estrellas.   El quinto día creó los animales, y el sexto día creó al hombre a "su imagen y semejanza, hombre y mujer los creó" Gén.1, 26-28. El séptimo descansó.

    Obviamente este relato de la creación es cierto pero no es exacto, no es literal, es una manera de decir que Dios hizo todas las cosas.

    Uds. son inteligentes y se dan cuenta de que no es importante si ocurrió en un día o en millones de años, lo que importa es que Dios lo hizo.

    E imagínense explicar, hace miles de años, sin libros, sin internet, el proceso evolutivo del mundo.... 

    Todo este relato de la creación fue pasando oralmente de generación en generación, es decir que fue contado por los padres a sus hijos, y estos se lo contaban a sus hijos, y así sucesivamente, hasta que se inventó la escritura....

    Contar la creación con todos los tecnicismos y datos que sabemos hoy era sencillamente imposible....

    Lo increíble es que cuando uno lo analiza científicamente, el proceso de creación del mundo coincide... no en tiempos obviamente, pero sí en el orden en que fueron sucediendo las cosas.

     Lo mismo pasa con la creación del hombre, en el Génesis leemos que Dios tomó "polvo del suelo y le dio vida".  Pero la Ciencia descubrió que el hombre venía del mono y no del barro.... ¿Qué hacemos con eso?

     Para mí significa que Dios tomó elementos de lo creado, y le dio alma... de hecho algunos monos evolucionaron y se convirtieron en humanos y otros han seguido siendo monos.

    Con esto les quiero decir que la Biblia es sin duda la palabra de Dios, pero no es un manual de ciencias, y hay que entender cada libro en su contexto de tiempo y lugar.

    Entonces en el Antiguo Testamento nos vamos a encontrar con la historia del Pueblo de Dios, desde la creación hasta el nacimiento de Jesús.

     En el relato del Génesis Dios crea a Adán y Eva y ellos vivían en el Edén, podían disfrutar de toda la naturaleza pero no podían tocar el "Árbol del bien y el mal", entonces la serpiente, el diablo, tienta a la mujer para que pruebe el fruto prohibido porque así sería como Dios. Eva lo prueba, le hace probar a Adán, y Dios se enoja y los hecha del Paraíso, pero les promete enviarles un Salvador...

      Vamos a leer  el relato de la Creación, la historia de Abraham, del Arca de Noé, de Moisés, del Rey David, del Rey Salomón, y muchísimas más, que explican como Dios se iba revelando a los hombres, les iba mostrando quién era y qué quería de ellos. 

      Ahí  encontramos a los Profetas, que eran hombres que recibían el mensaje de Dios y anunciaban la llegada del Mesías: JESÚS.

      Pero hay que entender todo en su contexto, es decir, en su momento de la historia, Dios se les acerca, les habla y les pide cosas que ellos interpretan de acuerdo a su cultura, sus valores y su época,  por eso hay cosas que al escucharlas hoy nos suenan raro.

     Moisés  libera al pueblo judío de Egipto, atraviesan el Mar Rojo y caminan cuarenta años por el desierto hasta llegar a la tierra prometida, como en el camino se empiezan a portar mal, Dios le dicta a Moisés los Diez Mandamientos, que nos guían hasta hoy.

     El Nuevo Testamento empieza cuando Jesús nace,  y vamos a encontrar  ahí los cuatro Evangelios, de San Marcos, Mateo, Lucas y Juan, que fueron escritos muchos años después de que Jesús  resucitó, y cuentan lo que Jesús hizo y dijo, nos transmiten su mensaje. Después vamos a encontrar el libro de los Hechos de los Apóstoles, que nos cuenta como se formó la Iglesia, y luego las Cartas y el Apocalipsis.

          EL CRISTIANISMO

      Compartimos con el Pueblo Judío la historia sagrada revelada en el Antiguo Testamento, pero todo cambia con el nacimiento de Jesús, el Mesías, el Salvador.

      JESUS cambia la historia, pero no sólo la nuestra, la de los que creemos en EL, sino que cambia la historia de la humanidad completa.

      No escribió ningún libro, no descubrió una vacuna ni fundó una universidad, y sin embargo la historia de la humanidad se divide en antes y después de Cristo.

      ¿Qué increíble, no? Ha sido el hombre más trascendente de toda la historia, y vivió sólo 33 años, predicó sólo tres, y en ese momento, que no había tele ni google ni youtube, anduvo caminando y enseñando por un par de pueblos.... ¡¡¡y la historia se cuenta, en todas partes del mundo, en antes de Cristo y después de Cristo!!!

      Es el más famoso y conocido de todos los tiempos, y una tercera parte de la humanidad cree en EL.

Su nacimiento...
    Nació en el que ahora llamamos año cero, en un pueblito simple llamado Belén, en un pesebre, rodeado de animales, hijo de un carpintero y de una mujer que parecía común. 

    La Virgen María estaba comprometida con José pero no estaba casada todavía, y un día se le apareció un ángel y le dijo que ella iba a tener un hijo de Dios, María pensó que eso era imposible pero el Ángel le dijo: "no hay nada imposible para Dios", y María respondió: "_He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según su palabra", es decir, que se dispuso a servir a Dios, aunque no entendía muy bien cómo iba a suceder aquello.

    Cuando José notó que estaba embarazada, sabiendo que el hijo no era suyo, decidió abandonarla en secreto, porque en aquella época, si una mujer tenía un bebé de un hombre que no era su marido, la apedreaban hasta matarla, y como José la quería mucho, aunque se sentía engañado, no quiso que la lastimaran y se dispuso a marcharse, pero esa noche un Ángel se le apareció en sueños y le dijo que María tendría al hijo de Dios.

    José es un ejemplo de humildad y servicio. Cuidó a María y a Jesús sin preguntar nada. Trabajaba todos los días como carpintero, le enseñaba a Jesús el oficio. Seguramente estaba lleno de dudas y preguntas, pero se dedicó a hacer lo que Dios le pidió con total sencillez.

    Cuando el Ángel se apareció a María, le contó que su prima Isabel también estaba embarazada, lo cual era un milagro porque Isabel no podía tener hijos, así que María  fue a visitarla.

     Isabel y Zacarías fueron los papás de Juan el Bautista, que fue un profeta que predicaba la llegada de Jesús, para que todos prepararan su corazón.

    Estando María embarazada, el emperador César Augusto ordenó que todo el mundo se censara, eso era para saber cuánta gente había en cada pueblo, entonces María y José se pusieron en camino en burro (porque no había otra forma de transportarse en ese momento), y cuando estaban en Belén les llegó la hora del parto.

    Imagínense hace dos mil años: no había hoteles, ni autos, ni teléfonos, y de repente una ciudad chiquitita como Belén, tenía muchísimos visitantes que habían llegado por el censo y no tenían donde alojarse.

    Cuando José vio que había llegado la hora, tocó puerta por puerta buscando un lugarcito digno para que naciera el hijo de Dios, pero no había lugar en ningún lado, entonces les prestaron un pesebre, que eran corrales de animales que todas las casas de ese momento tenían.

     Así nació Jesús con toda humildad, al calor de los animales, envuelto en un pañal. Y un ángel se le apareció a los pastores que estaban cerca y les contó que en Belén había nacido un Salvador, y todos fueron a adorarlo.

     En el cielo una estrella empezó a brillar intensamente, y unos magos de Oriente, que la habían visto aparecer en el Cielo, viajaron para conocer al Rey de los Judíos, porque habían leído las Escrituras y sabían que los profetas lo habían anunciado. 

     Llegaron a Belén y se encontraron el niño en un pesebre y lo adoraron, regalándole oro, incienso y mirra, regalos típicos de un rey.

    Cuando se enteró el rey Herodes, se puso muy nervioso, porque pensó que sería un rey que lo reemplazaría a él, entonces mandó a Belén a los soldados para que mataran a todos los niños menores de dos años, pero un ángel se había aparecido a José en sueños y le había indicado que huyera a Nazaret.

    Y así fue que Jesús nació con total simpleza, sin lujos, en medio de pastores y animales, para demostrarnos que  sólo necesitamos a Dios para ser felices.

    Vino para anunciarnos el Evangelio, la Buena Noticia de que somos hijos de Dios y que tenemos Vida Eterna. Eso es lo que recordamos cada Navidad, en que festejamos su cumpleaños.

Su vida en Nazaret

   Jesús fue creciendo en Nazaret haciendo la vida de un chico normal..., jugaba con sus amigos, ayudaba a su papá en la carpintería, aprendía de su mamá, que le enseñaba historia Sagrada,  y como dice la Biblia "fue creciendo en gracia y en sabiduría" Lc. 2, 51-52.
   Todos los años iban a Jerusalén para festejar la Pascua, que era para ellos el recuerdo de cuando Moisés libera a los judíos de los egipcios atravesando el Mar Rojo, y luego caminan cuarenta años hasta llegar a la tierra prometida.

    Cuando Jesús tenía doce años, fueron a Jerusalén como siempre, y al regresar María y José no lo encontraban en la caravana, entonces volvieron a la ciudad y lo encontraron en el Templo, rodeado de los maestros y sacerdotes que lo escuchaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.

     María, como hubiera hecho cualquier madre, le dijo: "_ hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo angustiados te andábamos buscando_, y él les dijo: _ ¿Y por qué me buscabas? ¿No sabían que yo tengo que ocuparme de las cosas de mi padre?" Lc. 2,48-50.

     Cuando cumplió treinta años fue al río Jordán a que Juan el Bautista, su primo, lo bautizara como a los demás, pero Juan no quería hacerlo porque sabía que Jesús era el Mesías,("...yo no soy digno de desatarle la correa de la sandalia.."Jn. 1,27), pero Jesús le insistió, y cuando salió del agua, se abrió el cielo, una paloma se posó sobre Él y se escuchó una voz que dijo: " _Este es mi hijo amado en quien he puesto toda mi predilección_"Mt. 3,17.

    Después Jesús se retiró al desierto, y se le apareció el diablo, que no estaba seguro de que Jesús era hijo de Dios y quiso tentarlo tres veces:

   "_Si eres hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes_", pero Jesús respondió: "_ No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios-"

    Después lo llevó a la punta del Templo y le dijo que se tirara para que lo recogieran los ángeles y Jesús le dijo "_ No tentarás al Señor tu Dios_"

    Por último lo llevó a un monte altísimo, le mostró todos los reinos del mundo y le dijo: "_todo esto te daré si postrándote, me adoras_" entonces Jesús le dijo:"_ apártate Satanás porque está escrito: al Señor tu Dios adorarás y sólo a Él le rendirás culto.", y el diablo se alejó.

    El diablo, que es un ángel que se rebeló contra Dios y quiso ser como Él, hace todo lo posible por alejarnos de Jesús, y no se nos aparece como un monstruo horripilante, porque cuando uno tiene miedo ¿qué hace? reza y busca a Dios, que es lo último que el diablo quiere.

    El diablo nos tienta con placeres del mundo, que nos impiden dejar entrar a Jesús en nuestro corazón.

    Nos ofrece cosas (como los panes que le ofrece a Jesús en el desierto), nos ofrece consumismo, que poseamos mucho, que nos obsesionemos con tener cada vez más, cueste lo que cueste.

    Nos ofrece fama (si Jesús se hubiera tirado del templo y lo hubieran recogido los ángeles, todo el mundo lo hubiera seguido, pero nadie hubiese escuchado su mensaje, hubiera sido famoso pero no amado), nos ofrece gloria, que seamos vanidosos y creídos.

    Nos ofrece poder (como cuando le ofrece los reinos), ser importantes, soberbios, sintiéndonos por encima de los demás.

    El problema es que mientras más nos llenamos con cosas del mundo, más vacío está nuestro corazón y más tristes nos sentimos.

    El diablo nos quiere alejar de Dios por envidia, y como Dios nos quiere tanto, nos envió a su hijo para que nos cuente el secreto de la felicidad y la vida eterna, que es lo que Jesús predicó y enseñó a sus discípulos.
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      LA BUENA NOTICIA

   Contábamos al principio que Dios echa a Adán y a Eva del Paraíso porque comieron el fruto del árbol prohibido tentados por la serpiente.

   ¿Qué significa este relato? Acordémonos que este pasaje de la Biblia es una narración simbólica que nos explica que cuando Dios creó al hombre vivían en perfecta armonía hasta que el hombre quiso ser como EL, se alejó de Dios, le desobedeció, y así se acabó el equilibrio y la paz.

   Con el pecado llegó el dolor, la muerte, el sufrimiento, porque el hombre decidió alejarse de lo que Dios le mandó, y le hizo caso a la serpiente, al diablo.

   Pero Dios no se dio media vuelta, sino que prometió enviar un Salvador, y por eso su Hijo se hizo hombre y vivió entre nosotros, para darnos Palabras de Vida Eterna, para enseñarnos a restablecer ese equilibrio perdido, la armonía entre Dios y los hombres, y acabar con la muerte.

   Ahí nomás nos surge una pregunta obvia: pero si es Dios, y todo lo puede, ¿no le convenía solucionar todo desde el principio en vez de dejar que todo se volviera un lío? ¿Para qué habrá plantado en el medio el "árbol prohibido"? Si no lo hubiera puesto, si la mujer no hubiera sido tentada, aún viviríamos en el Paraíso, ¿no?

   Seguro que si Adán y Eva hubieran sabido en que se metían no le hubieran dado corte al diablo..... ¿No es cierto?

   Lo que pasa es que Dios nos da todo, pero tenemos que elegirlo, tenemos que quererlo, tenemos que optar por EL......

             DIOS NOS QUISO LIBRES

   ¿Te gustaría tener un robot que te diga “te quiero” y haga todo lo que vos querés en vez de tener un amigo? Nunca pelearías con él, nunca tendrías  que discutir, pero  tampoco te sentirías querido de verdad.

   A Dios le pasa lo mismo, y por eso nos hizo libres, para que elijamos quererlo, para que lo conozcamos y lo amemos por lo que El es.

   Cuando soy libre puedo elegir acercarme a Dios o alejarme, ser bueno o ser malo, puedo elegir mejorar el mundo o destruirlo.

   Y Dios respeta eso. Respeta todo.

   Podemos hacer con nuestra vida lo que queramos, pero lo que yo haga va a tener consecuencias: si yo te pego, porque se me da la gana, lo más probable es que vos me lo devuelvas y  que no quieras jugar más conmigo, porque yo puedo hacer lo que quiera, pero me tengo que hacer cargo de los resultados.

   Si  estudio durante todo el año, seré un buen alumno y podré disfrutar en vacaciones. Si no estudio en época de clases, sufriré todo el año los retos de mis padres y de los maestros, y encima tendré que estudiar y rendir cuando todos descansan.

   Si pongo pilas en casa, estoy con buena onda y me porto bien, seguramente mis padres estarán felices conmigo.  Si sólo me quejo y les falto el respeto, seguramente viviré lleno de problemas….

   Yo elijo lo que quiero hacer, y me aguanto las consecuencias.

   Ser libre es un regalo del cielo, pero también una gran responsabilidad, a cada minuto yo elijo quien  y como quiero ser, y así voy construyendo mi vida, que es única e irrepetible.

   Así es, no ha existido ni existirá alguien igual a mí. Somos únicos, pensados por Dios.

   Dios nos ha regalado la Vida para que vivamos en libertad, pero debemos recordar que si a la libertad la usamos mal, vamos a terminar arruinando nuestra vida.

   El pecado original surge de esa libertad. El hombre eligió desobedecer a Dios, y empezaron los problemas. Y si bien Dios respeta eso, nos mandó su hijo para darnos una mano.

               SOMOS RESPONSABLES

    Todo lo que hacemos, lo bueno y lo malo, transforma el mundo.

    Con nuestras acciones haremos un mundo mejor, o lo arruinaremos de a poco, pero siempre lo vamos a estar cambiando.

    Si somos buenos compañeros, y tratamos de ayudar a los que nos rodean, traeremos paz y alegría a nuestro grupo, si nos burlamos de alguno, o somos agresivos, lastimaremos a otros y lograremos que la gente no quiera estar cerca nuestro.

    Entonces, ¿está bueno hacer lo que quiero? Sí, siempre y cuando eso que hago sea bueno para mi vida y para los demás.

    No necesito esperar a ser grande para hacer cosas buenas.

    Todos los días tengo la oportunidad de ser mejor, de elegir  hacer lo correcto.

    Está bueno ser libre, siempre y cuando no me dañe a mí mismo y a los demás. Jesús en el Evangelio nos da las claves para vivir en libertad, en paz, y vivir para siempre, por eso es tan importante conocer su mensaje.

    Dios nos creó a su imagen y semejanza, el hombre decidió alejarse de EL, y Dios nos tendió un puente, que es JESÚS.

    Conocer su palabra, y seguirla, es la clave de la felicidad plena y eterna.

    El que te dio la vida, te enseña cómo vivirla para que seas feliz y rindas frutos....

          EL MAL EN EL MUNDO...

    Muchas veces he escuchado decir: "yo no creo en Dios, porque mira todas las cosas malas que pasan en el mundo y Dios no hace nada...."

    Yo creo que el mal es una consecuencia necesaria de la libertad. Si soy libre puedo elegir a Dios, o bien alejarme de Él y su palabra.

    Si yo decido obrar mal..... a alguien le haré daño, a mí mismo también. Y si Dios quisiera evitar ese daño, tendría que impedirme a mí ser libre. ¿Se entiende?

    Hay gente que razona muy extraño: ... "tuve un accidente terrible y perdí un hijo... Dios sabrá por qué",....”mi mamá tiene cáncer, no importa, Dios sabe por qué hace las cosas"...

    ¿Acaso Dios no es Padre? ¿Puede un padre querer algo malo para sus hijos? ¡Absolutamente no!

    Dios no quiere que nos pase nada malo, nos creó para que viviéramos en un Paraíso perfecto, pero nos dio libertad de elegir, porque quería ser amado, no idolatrado sino amado de verdad.

    Obviamente que sabe lo que va a suceder, porque lo sabe todo, pero somos nosotros los que elegimos.

    Y siempre elegimos. 

    No medimos las consecuencias, quizás nos damos cuenta tarde lo grave del macanón que nos mandamos, pero lo elegimos, tomamos la decisión a conciencia.

    ¿Qué es la conciencia? esa voz interior que siempre te hace sonar la alarma cuando estás por hacer algo mal (como el Pepe grillo de Pinocho).

    Todos sabemos lo que está bien y lo que no, y con nuestras pequeñas decisiones de cada día vamos construyendo nuestra vida, por eso me gusta tanto la poesía de Mahatma Gandhi que dice:

"cuida tus pensamientos, porque se volverán palabras,

Cuida tus palabras, porque se volverán acciones,

Cuida tus acciones, porque se volverán costumbre,

Cuida tus costumbres, porque forjarán tu destino,

Y TU DESTINO SERÁ TU VIDA"

     Volviendo al mal en el mundo, si yo me peleo con mi compañero y con una trompada le saco un diente, después me puedo arrepentir, le puedo pedir perdón y puedo llorar con él, pero el diente ya se lo saqué...

     No podemos volver el tiempo atrás, no podemos borrar lo sucedido.

     Cuando lastimamos a alguien, cuando engañamos a un ser querido, cuando mentimos, cuando robamos, cuando hablamos mal de otra persona.... el daño que hacemos es difícil de reparar. Como un vaso que se cae y se rompe, lo podré pegar, pero siempre se le va a notar, no va a quedar igual.

     El que manejando borracho provocó un accidente de auto y mató media familia. Se va a arrepentir toda la vida, le va a pesar para siempre, se va a lamentar haber manejado en ese estado, pero no va a poder cambiar lo sucedido. Y no va a poder devolver la vida a los padres de quien dejó huérfano.

     ¿Dios quiere eso? ¡¡¡Imposible!!!

     ¿Puede evitarlo? Sólo si controla nuestras vidas y nos impide ser libres.

     En nuestra familia hemos tenido algunas complicaciones de salud de origen incierto... pero que no sepamos de dónde viene no significa que sea una prueba de Dios.

     La industria que fabrica alimentos con productos cancerígenos, porque reduce costos, las vacunas que salen al mercado sin haberse probado lo suficiente, los avances tecnológicos que tienen sus cosas positivas y otras negativas de las que aún no tenemos conocimiento...

     Todo el mal en el mundo viene del hombre, algunas cosas hechas a propósito, otras que hacemos sin intención pero sin preocuparnos tampoco en el daño que provocamos.

     Todo el mal en el mundo es fruto de nuestro egoísmo.

     Escribimos en nuestra vida con tinta, no con lápiz, no podemos borrar lo que hacemos.

     Lo bueno es que Jesús siempre está con nosotros, y no importa cuántas cosas malas nos pasen, él carga nuestra cruz.

     "Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados que yo los aliviaré, porque mi yugo es llevadero, y mi carga, ligera" Mt.11, 28-30

    Jesús alivia nuestra carga, llena de sentido nuestras vidas, nos da paz, nos da fuerzas para cargar cualquier cruz y nos paga ciento por uno cada esfuerzo que hacemos en su nombre, pero lo tenemos que llamar, se lo tenemos que pedir...

     Jesús entra en nuestras vidas cuando le abrimos la puerta, porque si no, respeta nuestro silencio... respeta nuestra distancia...

     "Yo estoy junto a la puerta y llamo, si alguien me abre, entraré y cenaremos juntos" Ap.3, 20

     En la puerta de nuestra alma, el picaporte está del lado de adentro, y Jesús está esperando del otro lado a que lo invitemos a nuestro corazón, a que lo hagamos parte de nuestra vida.

              LA FELICIDAD

     El mundo nos dice que para ser felices tenemos que tener plata, ser lindos, ser exitosos, y darnos con todos los gustos.

     Leíamos en el diario, tiempo atrás, que una famosa modelo se había suicidado. Acto seguido les hice ver el video de Tony Meléndez por Youtube, ¿se acuerdan?

     Tony Meléndez, nacido sin brazos por efecto de un remedio que tomó su madre estando embarazada, tocaba la guitarra con los pies, había formado una linda familia, estaba pleno, feliz, y cantaba frente al Papa Juan Pablo II.

     Y la pregunta del millón es ¿por qué se suicida alguien que tiene todo lo que el mundo nos vende como necesario, y vive pleno y feliz alguien que según el mundo no tiene para qué vivir?

     ¿Famosa, linda, exitosa y con plata se quita la vida mientras que un "deforme" sin chance es un canto a la vida y a la esperanza?

     Raro...

     Quizás estemos buscando la felicidad del modo equivocado....

     A lo mejor no es cierto que la felicidad venga de la mano del éxito, la imagen y la plata...

      Se puede ser feliz en la adversidad, se pueden vivir en plenitud las cruces que nos tocan, puede el amor superar todos los obstáculos que se nos presenten en la vida y podemos disfrutar con alegría lo bueno y lo malo que nos tocó en suerte, si tenemos el corazón lleno, si tenemos Fe.

      Podemos poseer toda la riqueza del mundo, podemos ser famosos admirados y envidiados, haber triunfado en todo lo que nos propusimos, y si no tenemos amor, no valemos nada, y ese vacío nos va a consumir y ahogar hasta sentir que la vida no vale la pena.

     Como dice San Pablo en su primera Carta a los Corintios:

 "Aunque hablara la lengua de los hombres y de los ángeles, 

Si no tengo amor soy como bronce que suena o címbalo que retiñe.

Aunque tuviera el don de la profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia, 

Aunque tuviera plenitud de Fe como para trasladar montañas, 

Si no tengo amor, nada soy.

Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, 

Si no tengo amor, nada me aprovecha.

  El amor es paciente, es servicial, no es envidioso, no se engríe, no busca su propio interés, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra de la injusticia, se alegra con la verdad. Todo lo perdona, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta."

        Amar implica vivir para otros, para nuestro prójimo, no solo el amor de pareja.

        Es mirar a los que nos rodean y saber que Jesús está dentro de ellos.  Es tratar a los demás como nos gusta ser tratados.

        El Padre Mamerto Menapace tenía una imagen del Cielo y del Infierno que siempre me gustó: decía que en ambos había una gran cacerola con cucharas larguísimas, en el infierno cada uno trataba de alimentarse a sí mismo y al ser tan largas las cucharas se les caía la comida y estaban flacos y hambrientos, en cambio en el Cielo se alimentaban unos a otros y estaban saludables y felices.

        Para mí la felicidad se logra así, alimentándonos unos a otros. Viviendo para otros damos sentido a nuestras vidas, porque lo que damos nos vuelve, como dice esa linda canción de Axel Fernández.

        No hay felicidad sin amor. No hay amor sin Dios en nuestro corazón.
        Rabindranath Tagore decía:
 "Soñé, y vi que la vida era alegría,

  Viví, y vi que la vida era servicio,

  Serví, y vi que el servicio era alegría"

  LOS DISCÍPULOS

   Después de su Bautismo y su retiro en el desierto, Jesús se fue a Galilea y empezó a predicar.

   Predicar es hablarle a la gente, enseñándoles quién era Dios, que quería de los hombres, y que su Reino había llegado.

   También curaba a los enfermos, así que lo seguía una gran muchedumbre y venía gente de todos lados para verlo y escucharlo.

   Entonces Jesús empezó a llamar a los discípulos, que fueron sus seguidores más cercanos, sus amigos más íntimos, que lo acompañaron durante los tres años de vida pública y formaron la Iglesia después.

   Primero llamó dos hermanos: Simón Pedro y Andrés, que estaban pescando y Jesús les dijo que dejaran lo que estaban haciendo, que él los haría pescadores de hombres... y ellos inmediatamente dejaron todo y lo siguieron. 

   Después llamó a Santiago el Zebedeo y su hermano Juan, también pescadores; Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo publicano, Santiago Alfeo, Judas Tadeo, Judas Iscariote y Simón el cananeo.

   A ellos les dio el poder de curar y los mandó a predicar a las ciudades lo que habían visto y oído decir a Jesús. 

   Les dijo que no tuvieran miedo de lo que iban a decir, porque el Espíritu Santo hablaría por ellos, y que si bien iban a sufrir persecuciones por causa de Jesús, El los iba a cuidar.

     “Y no teman a los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma,... ¿No se venden dos pajaritos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están contados. No teman porque ustedes valen más que muchos pajarillos" Mt.10, 28-31

     "Miren que yo los envío como ovejas en medio de lobos. Sean pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas." Mt 10,16

     También les dijo que no se preocuparan por su comida ni su vestido,  "Quien a ustedes recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe al que me ha enviado" Mt.10, 40

     Lo lindo es que Jesús eligió doce, personalmente, y sin embargo no los eligió perfectos: Pedro lo negó tres veces, Santiago y Juan peleaban por quien iba a estar a la derecha en el Reino, se durmieron todos cuando rezaba en el huerto de los olivos, y Judas lo traicionó....

     Parece una elección bastante floja, ¿no?

     ¿No se supone que él debiera elegir santos, perfectos, intachables?

     Pero no, los eligió bien humanos, con todos sus defectos, con personalidades distintas, pero con entrega, con capacidad de decir SI y no mirar hacia atrás.

     Lo gracioso es que El los eligió llenos de defectos pero nosotros los queremos perfectos, ¿o no?

     Hoy hay mucha gente que reniega de la Iglesia porque no cree en los curas, porque ve que los curas no son santos, que ellos también pecan, se equivocan y tienen defectos...

     Si la Iglesia no es perfecta no la sigo....., si los curas son humanos, no los quiero,....

     Les tengo noticias: la Iglesia no nació perfecta y nunca lo va a ser. La iglesia está formada por todos los que seguimos a Jesús, y si bien intentamos ser mejores cada día, no siempre nos sale...

     Dentro de la Iglesia están los "pedros", y también los "judas". Hay buenos y malos, mejores y peores.

     Jesús instituyó la Iglesia cuando le preguntó a sus discípulos. "_ Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? y Simón Pedro contestó: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios Vivo-" y Jesús le dijo: "_Pedro, tu eres piedra, y sobre esta piedra, edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos, y lo que ates en la tierra será atado en el Cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los Cielos." Mt.16, 15.

     Por eso seguimos al Papa, sucesor de Pedro, que es la cabeza de la Iglesia.

     Ha habido muchos Papas en estos dos mil años, y como humanos que son, no son perfectos, pero aun así son la cabeza de la Iglesia y tienen las "llaves del Cielo".

     Para alegría nuestra, el Papa Francisco es un modelo de cristiano, un ejemplo de humildad y sencillez, carismático, alegre, simple y profundo... Rebosa bondad y astucia. Hoy es la imagen viva de Jesús en la tierra, y es un lujo que Dios nos haya enviado este líder espiritual indiscutible, en momentos en que "la gente está perdida, como ovejas sin pastor".

     La Iglesia somos todos los que seguimos a Jesús.

 "_Señor, a dónde iremos, sólo Tú tienes palabras de Vida Eterna-" Jn. 6,67

                 LA PALABRA

    A mí me gusta leer el Evangelio de San Mateo, es simple, y nos cuenta muchas cosas que Jesús dijo hace dos mil años y que tienen plena vigencia hoy, es decir que aunque las dijo hace mucho tiempo, las podemos aplicar hoy a nuestras vidas.
   "El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán"

   Cuando las leemos sentimos que nos está hablando aquí y ahora, para nosotros.

   Las Bienaventuranzas, nos cuentan cómo quiere Jesús que seamos:

"Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos;

Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra;

Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados; 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados;

Bienaventurados los misericordiosos, porque obtendrán misericordia;

Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios;

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados Hijos de Dios;

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos;

Bienaventurados serán cuando los injurien y los persigan, y digan con mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense porque su recompensa será grande en el Cielo."  

   Jesús nos manda a ser Sal y Luz del mundo, a llevar su mensaje y su palabra a todos los rincones de la tierra. Sal porque le da gusto a la vida, y luz para iluminar los corazones.

   Jesús viene a decirnos que somos hijos de Dios, que nos quiere y nos cuida, que no se nos cae un pelo de la cabeza sin que Él se entere, que tiene un Paraíso esperándonos y que quiere que seamos felices.

    Y se hizo hombre para decirnos que camino debemos seguir para ser felices: "YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA"
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LOS MANDAMIENTOS

    Los Mandamientos son reglas que nos cuidan, nos protegen y nos ayudan a vivir en libertad.

    Contábamos páginas atrás que cuando Moisés huyó de Egipto liberando al pueblo judío, (pueden leerlo en el libro del Éxodo, en el Antiguo Testamento), Dios hizo con él una alianza, que ahora le llamamos "la Antigua Alianza", y en el monte Sinaí, le dio diez mandamientos que el pueblo judío debía cumplir.

    Estos diez mandamientos fueron escritos por Moisés en "las tablas de la ley". Calculen que esto sucedió aproximadamente en el año 1250 antes de Cristo, o sea hace unos 3264 años.

    Les señalo la antigüedad de estas reglas porque me parece increíble el poder de síntesis de Dios, para regular con sólo diez normas, todas las conductas humanas de todos los tiempos.

    Los Diez Mandamientos son universales y atemporales. Podemos aplicarlos a cualquier comunidad de cualquier momento de la historia y les van a quedar como anillo al dedo.

    Sólo diez preceptos que si todos cumpliesen el mundo sería absolutamente perfecto.

¿Cuáles son?

1- Amar a Dios sobre todas las cosas

2- No tomar su Santo Nombre en vano

3- Santificar las fiestas

4- Honrar a tu padre y a tu madre

5- No matar

6- No cometer adulterio

7- No robar

8-  No levantar falsos testimonios ni mentir

9- No desear la mujer de tu prójimo

10- No codiciar los bienes ajenos

        Los tres primeros son para nuestra relación con Dios y los otros siete, para nuestra relación con los demás.

        Son simples. Son claros. Son concretos. Dios no se anda con vueltas.

        Reglas que Dios pone para cuidarnos y que cuando las desobedecemos nos hacen daño. Por ejemplo: yo no les dejo cruzar la calle solos porque los puede pisar un auto, pero si uno de ustedes me desobedece y cruza, y tiene la mala suerte de ser atropellado, yo no lo voy a dejar de querer por eso, es más lo voy a ayudar el doble, seguramente lo cuidaré más que al resto y le llevaré la silla de ruedas toda la vida, pero el que habrá perdido la piernas y tendrá que aprender a vivir con eso, es quien desobedeció la regla.

       No sé si es muy crudo el ejemplo pero es para explicarles que cuando Dios pone límites a nuestra conducta no es porque vaya a odiarnos si los traspasamos, sino porque nos conoce, nos ha creado y sabe que nos vamos a lastimar a nosotros mismos y a nuestra comunidad.

    Amar a Dios sobre todas las cosas es ponerlo en su justo lugar, o sea PRIMERO. Es tener siempre presente que a Él le debemos la vida, que de Él venimos y hacia El vamos. Es reconocerlo creador y superior. Es reconocerlo Padre.

     Jesús en el Nuevo Testamento, (Lucas 14,26-27) lo aclara aún más: “El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí. El que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás de mí no es digno de mí."

     Poner a Dios antes que a nada en nuestras vidas nos obliga a tener la mirada puesta en el Cielo, y nos libra de quedar presos del mundo y sus exigencias.

      Nos hace recordar que esta vida no es todo, y que "no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que viene de lo alto".

      Nos hace tener una mirada trascendente de la vida, mirar más allá y poner nuestro corazón en el Cielo. De lo contrario entramos en una carrera angustiante por tener cada vez más cosas, ser cada vez más importantes, probar todo lo que el mundo nos señala como bueno.... y al cabo de un tiempo, nos sentimos frustrados y vacíos, porque nada de lo que consigamos llena el "barril sin fondo" de nuestra alma, que sólo se llena con la Palabra de Dios.
    No tomar su Santo Nombre en vano es esencial, si no nos referimos a Él con absoluta seriedad y respeto, empezaremos lentamente a restarle importancia. Si le quitamos solemnidad, perderemos de a poco el respeto, y no lo pondremos por encima de todas las cosas.

     Jesús nos dice: " No juren en modo alguno, ni por el cielo, que es el trono de Dios, ni por la Tierra, que es el escabel de sus pies... ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blanco o negro. Sea vuestro lenguaje "Si" o "No", todo lo demás, viene del maligno." Mt.5, 34

    Santificar las fiestas: darles su valor sagrado, su sentido de reflexión y alabanza, darles significado.

    Cuando hablamos de las fiestas hablamos de la Navidad, que es el cumpleaños de Jesús, y que si bien es lindo hacer y recibir regalos, porque lo que le hacemos a los otros es como si se lo hiciéramos al mismo Jesús, hoy en día sucede que el frenesí por comprar, por ver que nos vamos a poner y con quien la vamos a pasar, nos hace olvidar que es lo que estamos celebrando. Nos olvidamos del cumpleañero.

    Hablamos de la Pascua, que hoy no le damos mucho corte y sin embargo es nuestra fiesta más importante. Es buenísimo festejar que Jesús nació pero es esencial festejar que Resucitó. Sin Resurrección no hay Vida Eterna ni Salvación.

     Celebrar la Semana Santa, recordando el Jueves Santo, en que lava los pies a sus discípulos en ejemplo de servicio, come la última cena con sus amigos, instituye la Eucaristía; el Viernes Santo de calvario, de oración en el huerto de los Olivos, su Muerte, su Pasión, y el Domingo glorioso de Resurrección; debería ser un fin de semana de retiro espiritual, de recordar y recorrer su Vida para enderezar la nuestra.

     Y también hablamos de la Misa de cada domingo. El domingo debiera ser un día de descanso, para vivir en familia y mirar hacia el Cielo. La vida hoy en día nos exige mucho, el mundo moderno nos hace correr, y no respeta un día a la semana, pero la obligación de la Misa está buena.

     La Misa es un espacio de encuentro con Dios, conmigo mismo y con mi comunidad. Es una horita, que aunque yo esté volando por ahí y no escuche nada de lo que dice el cura, me obliga a pensar, a reflexionar, a parar la pelota un poquito.

      Solemos quejarnos de que la Misa estuvo aburrida, o decimos que el cura habló re-bien, pero siempre la miramos desde afuera. Deberíamos participar de la Misa cantando, leyendo o al menos atendiendo....

      La Misa no es un espectáculo al que asistimos, es una mesa de domingo a la que hemos sido invitados.

     Nos da fiaca, tenemos mil compromisos, estamos en el campo pasándola bárbaro... ¿y hay que cortar todo para ir a Misa? ¡Que garrón!

      Es así y no voy a mentirles, muchas veces yo tampoco quiero ir, y por eso me alegra que sea un mandamiento, porque como estoy obligada, termino yendo, y eso me hace muy bien.

      Es como ir a visitar a los abuelos el domingo, no siempre nos parece un programón, no siempre nos resulta divertido, pero si no lo hacemos, si dejamos pasar el tiempo sin verlos, el vínculo se va diluyendo y el diálogo también.

     El Domingo vamos a visitar a Jesús, le contamos cómo andamos, le pedimos disculpas, le pedimos que nos dé una manito con lo que nos hace falta, nos pegamos una revisada para ver en que estamos errando, escuchamos un algo de su palabra y podemos comulgar, regalo del cielo que merece un capítulo aparte.

     Mucha gente dice que no va a Misa porque está lleno de falsos y caraduras que ahí se hacen los santitos y después son unos atorrantes. Y hay bastantes, ahora yo pienso: si somos así de truchos yendo a misa, ¿no seríamos peor si no fuéramos?  

   Estar invitados a esa mesa es un lujo que no podemos dejar pasar. Si no fuera un mandamiento quizás lo dejaríamos pasar.

Honrar al padre y a la madre: los padres somos humanos, llenos de defectos, hacemos lo mejor que podemos pero cometemos errores. 

     Necesitamos amarlos, honrarlos y respetarlos, porque nos hace bien a nosotros mismos. Con más o menos errores, han sido los instrumentos de Dios para que estemos acá, y no podemos crecer y desarrollarnos bien si despreciamos nuestro origen. No siempre es fácil, por eso es un mandamiento. 

     Gracias a Dios ustedes tienen lindas familias por ambos lados, abuelos que han sabido formar familiones y que han vivido con absoluta generosidad, y padres que los quieren y los cuidan, pero no todos tienen la misma suerte, aun así, honrar y respetar a quien les dio la vida les da paz interior.

     No podemos tirar los viejos a la basura, cuidarlos, honrarlos y respetarlos es un deber personal y social. 

     Debemos aprender de ellos, escuchar su experiencia, porque aunque no se den maña con internet, llevan más tiempo que nosotros en este mundo, han vivido muchas cosas y tienen mucho para enseñarnos.

No matar: la vida es un regalo de Dios que nadie puede disponer jamás. Ni la vida que recién comienza ni de la del peor delincuente. No hay ninguna ideología que valga una vida humana.

    Pero Jesús profundiza aún más este mandamiento en Mt.5, 38 y nos dice que no nos resistamos al mal, que pongamos la otra mejilla, que al que quiera quitarnos la túnica, le ofrezcamos también el manto, y al que nos obligue a andar una milla le acompañemos dos.

    ¿Qué significa todo esto? Jesús quiere llenar de significado la justicia antigua, llenarla de caridad.

     Ya no podemos pensar en "ojo por ojo y diente por diente", tenemos que crecer y ser capaces de amar incluso al que nos agrede.

     Debemos amar a nuestros enemigos y buscar ser perfectos como Dios.

    Suena muy difícil de lograr, pero la realidad es que como decimos en casa: "no ofende el que quiere sino el que puede". Nadie puede hacerme mal si yo no se lo permito.

    Si me angustio porque el cheto del grado me trata mal, le estoy dando poder sobre mí.

    Si perdono a quien me ofende, no le doy poder sobre mí. Esa grandeza libera.

    Ser capaz de perdonar nos alivia porque el que vive con rencor, no tiene paz.

No cometer adulterio: adulterio es sinónimo de engaño, "poner los cuernos", ser infiel.

    Hoy en día la fidelidad dejó de ser un valor social, tomamos al engaño como una picardía y no como la falta gravísima que es.

    La fidelidad es esencial en la pareja. Necesito confiar plenamente en el otro para poder entregarme en igual medida, y sólo si hay mutua entrega se puede progresar en un proyecto común.

    Este también se relaciona con el mandamiento noveno: "No desear la mujer de tu prójimo".

    Ni la mujer del prójimo, ni el varón del prójimo. Desear al otro lleva a intentar conquistarlo.

No robar: este lo conocemos todos y nos resulta simple: no tomar lo que no nos pertenece. Seguro que no nos imaginamos robándole a alguien la cartera o el celular, mucho menos nos imaginamos apuntando a alguien con un arma para quitarle las cosas.

     Pero hay muchas formas de robar, hay muchas formas de quedarnos con lo que le pertenece a otro: ideas, puestos de trabajo, crédito por algo bien hecho, paz, amigos, también robamos cuando no pagamos lo que es justo por un trabajo...

No levantar falsos testimonios ni mentir: este también lo tenemos clarísimo, ¡y cuántas veces caemos!

   Cuando echamos la culpa a otro de la pelea que nosotros empezamos, cuando no reconocemos nuestras fallas, cuando hablamos mal de otra persona...

    La mentira "tiene patas cortas", pero el daño provocado es muy difícil de reparar.

    Cuando difamamos a alguien, "le sacamos el cuero", es como si rompiéramos una almohada de plumas en la terraza de un edificio, una vez que los malos comentarios vuelan por ahí, aunque nos arrepintamos no los podemos deshacer, es como querer juntar una a una todas las plumas desparramadas.
    Hoy los chicos son víctimas en el cole de burlas, de mentiras, de acoso, de ataques de todo tipo. El "bullying" destruye  a las personas, y no medimos las consecuencias.

No codiciar los bienes ajenos: hay una frase que dice "la vida de los envidiosos es muy dura, porque sólo serían felices en el lugar de otra persona.

    Vivir pendiente de lo que otros tienen me hace sentir que siempre me falta algo para ser feliz. Ese bichito de la envidia nos enferma, nos hace sentir celosos de otras vidas y dejamos de valorar lo que tenemos.

   Todos somos ricos en algo: en inteligencia, en carisma, en fuerza de voluntad, en alegría, en dulzura, todos tenemos algún don.

   Somos ricos en familia, en amigos, en afectos....

      EL MANDAMIENTO NUEVO:

   Jesús, que viene a dar plenitud a la ley de Moisés, resume todos los mandamientos en dos:

Amar a Dios sobre todas las cosas

y al prójimo como a ti mismo

    Muy, muy fácil de recordar, Dios como prioridad en mi vida, y con los demás: tratarlos como me gusta que me traten.

   Más simple, imposible.

   Como dice San Agustín: "Ama y haz lo que quieras", que cada acción  tenga origen en el amor fraternal.
              LAS RIQUEZAS

    Este tema para mí merece un capítulo aparte, porque obviamente vivimos en el mundo, necesitamos cosas, tenemos que ganar plata para vivir, pero Jesús nos dice:

   "Nadie puede servir al mismo tiempo a Dios y al dinero" Lc.16, 13

  "Guárdense de toda codicia, porque aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus bienes" Lc.12, 15-21 ¿Saben que significa eso?, que como dice la canción de Rosana que tanto nos gusta: "nadie tiene la vida comprada, ni guapos ni feos, ni el que tiene dinero pa más que tapar agujeros"

    Es más, tratando este tema Jesús les contó un cuento: "los campos de un hombre rico dieron muchos frutos, entonces el hombre pensaba ¿qué haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha? Y dijo: _ Voy a demoler mis graneros y edificaré otros más grandes y reuniré allí  todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años, descansa, come, bebe, banquetea. Pero Dios le dijo: ¡Necio! esta misma noche te reclamarán el alma: las cosas que preparaste, ¿para quién serán? Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios"

    También les contó la  Parábola  del Rico malo y el Lázaro Pobre, que se trata de un hombre muy rico que vivía de fiestas, mientras Lázaro estaba tirado y llagado en la puerta de su casa. Ambos murieron y Lázaro fue al Cielo con Abraham y el rico al infierno, entonces el rico empezó a rogar a Abraham que se compadeciera de él, o al menos que enviase a Lázaro a alertar a sus hermanos, pero Abraham le contestó que si no habían sido capaces de escuchar a los profetas, tampoco lo harían con Lázaro.

    Y en el Evangelio de San Marcos 10,17-32 nos cuenta su encuentro con el joven rico:
Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?» Jesús le dijo: « ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre». El, entonces, le dijo: «Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud». Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: «Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme». Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes. Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: « ¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!»
Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: « ¡Hijos, qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios». Pero ellos se asombraban aún más y se decían unos a otros: «Y ¿quién se podrá salvar?» Jesús, mirándolos fijamente, dice: «Para los hombres, imposible; pero no para Dios, porque todo es posible para Dios».

   Es muy difícil que las riquezas nos acerquen al Reino de Dios, ahora: ¿eso significa que está mal tener cosas? ¿Está mal trabajar y progresar económicamente? ¿Está mal procurarnos un buen pasar para nosotros y nuestros hijos?

    Yo entiendo que no. Creo que trabajar y progresar es un deber. Creo que debemos dar lo mejor de nosotros mismos para potenciar nuestros talentos, el problema es que los bienes conllevan el peligro de que nos obsesionemos por ellos y perdamos de vista  a Dios y al Prójimo.

   En el encuentro con el joven rico Jesús no lo critica por ser rico, es más, el evangelio dice que "fijando en el la mirada, lo amó". Cuando este le pregunta qué puede hacer para ir al Cielo, Jesús le dice que cumpla los mandamientos.

   El joven rico era bueno, era un hombre justo, y Jesús no lo condena por lo que tiene, porque él obraba rectamente, pero a éste joven no le alcanzaba con la vida que llevaba, sentía el llamado a seguir a Jesús, y ante su invitación, no se animó porque tenía muchos bienes.

   Las cosas que tenía le impidieron aceptar ese llamado vocacional superior, que Jesús hace a algunos. El llamado a seguirlo en exclusividad, a dejar todo.... y a continuación Jesús dice: "les aseguro que todo aquél que haya dejado casa, hermano y hermanas,  madre, padre, hijos o hacienda  por mí y por el Evangelio, recibirá el ciento por uno".
  ¿Entonces cuál es la medida? ¿Debemos ser todos pobres y vivir de la caridad? ¿Cuánto tenemos que tener para poder pasar por la puerta del cielo?

  Hay que leer también la parábola de los talentos:

"Es también como un hombre que al marcharse de su tierra llamó a sus servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno sólo: a cada uno según su capacidad; y se marchó. El que había recibido cinco talentos fue inmediatamente y se puso a negociar con ellos y llegó a ganar otros cinco. Del mismo modo, el que había recibido dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno fue, cavó en la tierra y escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo, regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos. Llegado el que había recibido los cinco talentos, presentó otros cinco diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste, he aquí otros cinco que he ganado. Le respondió su amo: Muy bien, siervo bueno y fiel; puesto que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho; entra en el gozo de tu señor. Llegado también el que había recibido los dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste, he aquí otros dos que he ganado. Le respondió su amo: Muy bien siervo bueno y fiel; puesto que has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en el gozo de tu señor. Llegado por fin el que había recibido un talento, dijo: Señor, sé que eres hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por eso tuve miedo, fui y escondí tu talento en tierra: aquí tienes lo tuyo. Le respondió su amo, diciendo: Siervo malo y perezoso, sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo de donde no he esparcido; por eso mismo debías haber dado tu dinero a los banqueros, y así, al venir yo, hubiera recibido lo mío junto con los intereses. Por lo tanto, quitadle el talento y dádselo al que tiene los diez. Porque a todo el que tenga se le dará y abundará; pero a quien no tiene, aun lo que tiene se le quitará. En cuanto al siervo inútil, arrojadlo a las tinieblas exteriores: allí será el llanto y el rechinar de dientes"(Mt).


“…, a quien mucho se le dio, mucho se le pedirá”. (Lc. 12,48

    Yo creo que Jesús no predica la pobreza sino el desprendimiento. Creo que estamos obligados a multiplicar nuestros talentos, a trabajar, a progresar, pero tenemos que vivir con generosidad, atentos a las necesidades del prójimo.

    Creo que el pecado del rico de la parábola fue no ser capaz de mirar el sufrimiento de Lázaro tirado en la puerta de su casa. Tan entregado estaba a su vida de placeres que no reparó un segundo en aliviar las necesidades del pobre.

    Si yo trabajo honestamente, y gano mucha plata, ¿soy malo por eso? ¿Es mi culpa que haya gente pobre? Probablemente no, pero es como cuando en un cumpleaños revientan la piñata y los que son más rápidos consiguen muchísimos caramelos, y los que son más lentos nada. Cuando eso sucede, y alguno de ustedes logró un buen botín, ¿qué deben hacer? No hace falta entregar todas las golosinas conseguidas, ni repartirlas en partes iguales entre todos los que no se movieron para juntarlas, pero debemos compartir un poco con el que no agarró nada, es lo justo. No todos van a tener la misma cantidad, pero que todos tengan un poco.

    Si me va bien en mi trabajo, que también le vaya bien a mi empleado, si he tenido suerte en la vida y nada me falta, debo estar atento a lo que necesitan los demás y compartirlo. Que  tu prójimo no se acueste sin cenar mientras vos estás de fiesta en tu casa....

    Es un equilibrio difícil, la clave está en tener un corazón generoso y atento. En saber poseer las cosas y no que las cosas nos posean a nosotros. Se trata de ser justos y generosos y no dejar que la ambición por tener cada vez más nos haga perder de vista lo importante.

    Por eso las riquezas en sí mismas no son un pecado, pero son un peligro. Hay que tener cuidado de que el dinero no se transforme en el dios de nuestra vida.

    Y ojo que la riqueza no es solamente material, todos somos ricos en algo, como dijimos, y esos talentos que forman mi riqueza pueden ser un obstáculo, por mi vanidad, para encontrar a Dios.

    El problema de las riquezas no es cuanto tenemos sino cuán apegados estamos a esas cosas. Si tengo poquito pero en ese poquito está mi corazón, no podré ver a Jesús en mi prójimo. 

    El problema no es la cantidad, sino la dependencia a los bienes que me impide pensar y vivir cristianamente. A todos nosotros nos han robado a punta de pistola, ¿se acuerdan?, pues esos ladrones, que seguramente tienen poquitas cosas, están tan apegados a lo poco que tienen que desprecian la vida de los otros  y la ponen en riesgo a cambio de algún bien. Cuánta gente se pelea a muerte con un hermano por unos pesos heredados, o pierde un amigo por una discusión de plata....

    Cuando nosotros éramos chicos la vida era más austera porque sencillamente no se podía más. La ropa la heredábamos de primas mayores, los jeans se parchaban hasta que no daban más, las carpetas se forraban con hojas de revista...., lo bueno es que uno prescindía de eso, nos hubiera gustado tener ropa cheta para salir, pero salíamos igual, y aunque éramos conscientes de que estábamos mal vestidas, eso no nos afectaba.

    Estuvo bueno porque aprendimos a divertirnos sin muchos juguetes, a vestirnos con lo que había, y a valorar cada cosa nueva que nuestros padres podían comprar, y hoy que somos grandes, valoramos lo que hemos logrado  no "necesitamos" ni el jean "levis" ni las zapatillas "Vans" para sentirnos bien. No nos dejó traumas (salvo los lápices de seis colores cortos que tenían una ovejita en la caja, esos no los puedo ni ver, jajaja, ¡soñaba con pintar con rosa, celeste y verde claro! cuando vaya a terapia va a  ser lo primero que cuente, jajaja).

     Hoy los padres, tratando de darles a ustedes lo que no tuvimos, nos olvidamos de darles lo que SI tuvimos: tiempo para jugar, menos cosas de que preocuparnos, menos estrés, más vida interior.

      En Mt.19, 23 Jesús dice: "es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja antes que un rico entre al Reino de los Cielos".

      Y  a nuestros pobres no sólo les falta casa y comida, son pobres de proyectos, son pobres de esperanza, son pobres de educación. Necesitan ayuda, cariño, comprensión, estímulo... necesitan la Buena Noticia.

      El rico tiende a pensar que lo tiene todo, y no necesita de Dios. 

      Séneca decía: "si quieres transformar un hombre pobre en rico, más que aumentar sus bienes, disminuye sus apetitos", que en criollo se traduce en la clásica frase de la abuela: "no es más rico el que más tiene sino el que menos necesita".

      Jesús dice: "no amontonen tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonen más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre, ni ladrones que roben. Porque donde esté tu tesoro, estará también tu corazón." Mt.6, 19-21
      Había una propaganda de una tarjeta de crédito que decía: "en la vida hay cosas que no se pueden comprar, para todo lo demás, existe Mastercard".

     Pues bien, concéntrense en tener lo que no se puede comprar, porque todo lo demás en la vida lo podemos conseguir, el problema es a qué precio lo vamos a pagar. Por ejemplo: vos querés ser millonario, y aparece una persona que te dice que te da toda la plata que vos quieras, a cambio de tus ojos.... ¡lo pensarías dos veces! Pero a veces conseguimos logros materiales a cambio de la familia, porque la perdimos al no dedicar tiempo a construirla, o conseguimos éxito a cambio de amigos, que traicionamos para lograrlo.

      La vida es una, hay que ver bien en qué la gastamos no vaya ser que cuando nos toque partir, que no sabemos cuándo va a ser, nos vayamos con el corazón vacío, porque en las manos no nos llevaremos nada.

     Por eso Jesús dice: "Busca primero el Reino de Dios y su justicia, lo demás se dará por añadidura".

            LAS PARÁBOLAS

    Jesús les habló en Parábolas, es decir en cuentitos, historias que contenían un mensaje, para que la gente pudiera entender de qué se trataba el Reino de los Cielos:

         La parábola del sembrador

 He aquí que salió el sembrador a sembrar. Y al echar la semilla, parte cayó junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. Parte cayó en terreno rocoso, donde no había mucha tierra y brotó pronto por no ser hondo el suelo; pero al salir el sol, se agostó y se secó porque no tenía raíz. Otra parte cayó entre espinos; crecieron los espinos y la sofocaron. Otra, en cambio, cayó en buena tierra y dio fruto, una parte el ciento, otra el sesenta y otra el treinta. El que tenga oídos, que oiga"(Mt.13, 3-9).

      Jesús les explicó que la semilla sembrada en el camino es la de aquél que oye la Palabra de Dios pero no la comprende, y el maligno arrebata lo sembrado en su corazón. La del pedregal es la de quien escucha la Palabra con alegría pero no la pone en práctica y es inconstante. La que crece en los abrojos se refiere al que escucha la Palabra pero deja que las preocupaciones mundanas la ahoguen y queda sin fruto. La semilla sembrada en tierra buena es el que la oye, la comprende, la práctica y rinde fruto.
          La Parábola de la Cizaña 

"El Reino de los Cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero, mientras dormían los hombres, vino su enemigo, sembró cizaña en medio del trigo, y se fue. Cuando brotó la hierba y echó espiga, entonces apareció también la cizaña. Los siervos del amo acudieron a decirle: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña? Él les dijo: Algún enemigo lo hizo. Le respondieron los siervos: ¿Quieres que vayamos y la arranquemos? Pero Él es respondió: No, no sea que, al arrancar la cizaña, arranquen junto con ella el trigo. Dejen que crezcan ambas hasta la cosecha. Y al tiempo de la cosecha diré a los segadores: arranquen primero la cizaña y átenla en gavillas para quemarla; el trigo, en cambio, almacénenlo en mi granero". Mt 13,24-30


      Jesús les explicó que el sembrador es Jesús, la buena semilla son los que creen en él, el campo es el mundo y la cizaña son los hijos del maligno, los cosechadores son los ángeles y el tiempo de la cosecha es el fin del mundo. Allí los ángeles separarán los buenos de los malos.

          La Parábola del grano de mostaza


"El Reino de los Cielos es semejante al grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo; es ciertamente la más pequeña de todas las semillas, pero cuando ha crecido es la mayor de las hortalizas, y llega a ser como un árbol, hasta el punto de que los pájaros del cielo acuden a anidar en sus ramas"(Mt.13, 31-32).

    Así debe esparcirse la Buena Noticia, hasta llegar a transformar el mundo.     

  La Parábola de la Levadura

"El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que toma una mujer y mezcla con tres medidas de harina, hasta que todo fermenta"(Mt 13-33).

     ¿Vieron el pan casero que hacemos en el campo?, que después de amasarlo lo dejamos hasta que se infla, eso es obra de la levadura. La levadura es la Palabra de Jesús.

        La Parábola del Tesoro y la Perla


"El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en el campo que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, gozoso del hallazgo, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo"

"El Reino de los Cielos es semejante a un comerciante que busca perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene y la compra"(Mt.13, 44-46)
              

        El que verdaderamente entiende la Palabra de Jesús, se da cuenta de que vivir el Evangelio es vivir acá el Reino de los Cielos, se da cuenta de que nada más importa en esta vida, toma conciencia de lo relativo y superficial que es el mundo, y lo abandona todo para seguirlo a EL, como Teresa de Calcuta, el Papa Francisco, y tantos anónimos que no conocemos y que viven para llevar la palabra de Dios a los otros, para aliviar al prójimo de los dolores del mundo.

             La Parábola de la red

             
"El Reino de los Cielos es semejante a una red que, echada en el mar, recoge todo clase de cosas. Y cuando está llena la arrastran a la orilla, y sentándose echan lo bueno en cestos, mientras lo malo lo tiran fuera. Así será el fin del mundo: saldrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos y los arrojarán al horno del fuego. Allí será el llanto y rechinar de dientes"(Mt.13, 47-50).

            Jesús también nos advierte que un día, no sabemos cuándo, Dios separará los justos de los injustos.

         La Parábola del Buen Samaritano

"Un doctor de la Ley se levantó y dijo para tentarle: Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?". Jesús le contesta: "¿Qué está escrito en la Ley?  Y éste le respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Has respondido bien: haz esto y vivirás. Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?" Y JESÚS le contestó: Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de heridas y se marcharon, dejándolo medio muerto. Bajaba casualmente por el mismo camino un sacerdote; y, viéndole, pasó de largo. Asimismo, un levita, llegando cerca de aquel lugar, lo vio y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de camino llegó hasta él, y al verlo se movió a compasión, y acercándose vendó sus heridas echando en ellas aceite y vino; lo hizo subir sobre su propia cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo daré a mi vuelta. ¿Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de los salteadores? Él le dijo: El que tuvo misericordia con él. Pues anda, le dijo entonces Jesús, y haz tú lo mismo" (Lc. 10,29-37).


          Los samaritanos estaban peleados con los judíos y no se hablaban, porque no estaban de acuerdo en cuál era el monte sagrado, Jesús pone de ejemplo el samaritano para demostrar que no importa quién seas, vales por tu capacidad de amar.

         No importa si sos Judío, católico o musulmán, da igual si sos un importante político, un sacerdote o el más humilde de tu comunidad. Si no amas a tu prójimo como a vos mismo, no tendrás Vida Eterna.

          Jesús nos dice que no vale de nada “la chapa” que tengamos, más allá de cómo nos vea la gente o cómo nos hagamos llamar, si no sos capaz de amar, no servís para nada.

           Amar es ponernos en los zapatos del otro, es hacer lo que nos gusta que hagan por nosotros y no hacer lo que no nos gustaría sufrir.

                 La Parábola de la oveja perdida

"Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. Pero los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: Este recibe a los pecadores y come con ellos. Entonces les propuso esta parábola: ¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se perdió hasta encontrarla? Y, cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso, y, al llegar a casa, convoca a los amigos y vecinos y les dice: Alégrense conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió. Les digo que, del mismo modo, habrá en el Cielo mayor alegría por un pecador que hace penitencia que por noventa y nueve justos que no la necesitan"(Lc.15, 4-7)

   Los fariseos y los escribas, que eran los sacerdotes judíos, no estaban tranquilos con las enseñanzas de Jesús. Ellos temían perder su poder terrenal, y les caía mal que Jesús predicara desde el corazón.

   Jesús les dice a los fariseos que son falsos y vacíos “como sepulcros blanqueados”, es decir como tumbas pintadas lindas por fuera, y con cadáveres podridos por dentro.

   Ellos cumplían las “normas” y juzgaban a los que no las cumplían, pero tenían el corazón duro y no eran capaces de amar.

   Jesús les reclama que las reglas son vacías si no tienen caridad. Las “formas”, el sacrificio del ayuno, pasarse rezando todo el día para que la gente diga “mira que buenitos que son”, no sirve para nada sino amamos al prójimo.

   Entonces los escribas y fariseos intentaban todo el tiempo “hacerle pisar el palito”, para poder decir que Jesús enseñaba “contra las escrituras”, pero Jesús es demasiado inteligente y sus respuestas los dejaban mudos.

   En este caso empiezan a murmurar: “míralo a este, se la tira de santo pero mira con quién se junta”, como dice el refrán: “dime con quién andas y te diré quién eres”….

   Y Jesús se enoja, ¿no se dan cuenta de que son los enfermos son los que necesitan al médico? ¿No se dan cuenta de que son los pecadores los que necesitan convertirse? ¿No se dan cuenta de que Jesús ha venido a buscar sus ovejas perdidas?

           La parábola de la Dracma perdida

"¿Qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas diciéndoles: Alégrense conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió. Así, les digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente"(Lc.15, 8-11)

       Las dracmas son monedas, y Jesús insiste en que ha venido a todos los que están alejados, y va a hacer una fiesta por cada uno que recupere.


                Estar preparados...


 "Tengan ceñidas sus cinturas y las lámparas encendidas, y estén como quienes aguardan a su amo cuando vuelve de las nupcias, para abrirle al instante en cuanto venga y llame. Dichosos aquellos siervos a los que al volver su amo los encuentre vigilando. En verdad les digo que se ceñirá la cintura, les hará sentar a la mesa y acercándose les servirá. Y si viniese en la segunda vigilia o en la tercera, y los encontrase así, dichosos ellos. Sabed esto: si el dueño de la casa conociera a qué hora va a llegar el ladrón, no permitiría que se horadase su casa. Vosotros, pues, estén preparados, porque a la hora que menos piensan viene el Hijo del Hombre" (Lc.12, 35-40).  

      Con esto se refiere al día de nuestra muerte, y al fin del mundo. Que no nos tome por sorpresa, que no nos pase lo que observaba Gandhi de los hombres "viven como si nunca fueran a morir, y mueren como si nunca hubieran vivido"
        La parábola del Viñador

"El Reino de los Cielos es semejante a un amo que salió al amanecer a contratar obreros para su viña. Después de haber convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Salió también hacia la hora de tercia y vio a otros que estaban en la plaza parados, y les dijo: vayan también ustedes a mi viña y les daré lo que sea justo. Ellos marcharon. De nuevo salió hacia la hora de sexta y de nona e hizo lo mismo. Hacia la hora undécima volvió a salir y todavía encontró a otros parados, y les dijo: ¿Cómo es que estás aquí todo el día ociosos? Le contestaron: Porque nadie nos ha contratado. Les dijo: vayan también ustedes a mi viña. A la caída de la tarde dijo el amo de la viña a su administrador: Llama a los obreros y dale el jornal, empezando por los últimos hasta llegar a los primeros. Vinieron los de la hora undécima y percibieron un denario cada uno. Al venir los primeros pensaban que cobrarían más, pero también ellos recibieron un denario cada uno. Cuando lo tomaron murmuraban contra el amo, diciendo: A estos últimos que han trabajado sólo una hora los has equiparado a nosotros, que hemos soportado el peso del día y del calor. El respondió a uno de ellos: Amigo, no te hago ninguna injusticia; ¿acaso no conviniste conmigo en un denario? Toma la tuyo y vete; quiero dar a este último lo mismo que a ti. ¿No puedo hacer yo con lo mío lo que quiero? ¿O es que vas a ver con malos ojos que yo sea bueno? Así los últimos serán primeros y los primeros últimos"(Mt.20, 1-18)
      

       Esta parábola a mí me encanta, antes no la entendía, me parecía injusta: algunos venían trabajando desde tempranito y se les paga lo mismo que al que llega último.... para eso, conviene llegar a último momento...

     Después entendí que mientras antes llegamos a la "viña", nosotros ganamos, y el que llega más tarde, se lo pierde.

      Quien sigue a Jesús vive el Reino de los Cielos desde ahora, su alma se despega de las preocupaciones del mundo, no corre tras el éxito ni la plata, no le ofenden las habladurías porque sabe perdonar, siente  a Dios al lado suyo, vive en paz, tiene alegría en el corazón aunque sufra adversidades..., entonces, siendo ese bienestar la paga prometida, ¿me conviene llegar último?  

       Definitivamente no. Es como llegar tarde  una fiesta buenísima, o a una película empezada.

       La paga es la misma, si llegas antes, la disfrutarás más y te ahorrarás muchas angustias.

            Parábola del Fariseo y el Publicano

"Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos teniéndose por justos y despreciaban a los demás: Dos hombres subieron al Templo para orar: uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo. Pero el publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar sus ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: Oh Dios ten compasión de mí que soy un pecador. Les digo que éste bajó justificado a su casa, y aquél no. Porque todo el que se ensalza será humillado, y todo el que se humilla será ensalzado"
(Lc.18, 9-14).
   

        Jesús detesta el exhibicionismo, ese constante "hacernos ver"... Hacemos cosas buenas para cosechar aplausos.

       Pero Jesús nos dice: que no sepa tu mano derecha lo que hace tu izquierda, cuando ayunes, que sea en secreto, porque Dios, que ve en lo secreto, te compensará, cuando hagas sacrificios, no se lo cuentes a nadie, y critica a los fariseos por cumplir todas las reglas formales, y estar podridos por dentro.

           Parábola de las diez vírgenes

 "Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que tomaron sus lámparas salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco prudentes; pero las necias, al tomar sus lámparas, no llevaron consigo aceite; las prudentes, en cambio, junto con las lámparas llevaron aceite en sus alcuzas. Como tardase en venir el esposo les entró sueño a todas y se durmieron. A medianoche se oyó vocear: ¡Ya está aquí el esposo! ¡Salid a su encuentro! Entonces se levantaron todas aquellas vírgenes y aderezaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: dadnos de vuestro aceite porque nuestras lámparas se apagan. Pero las prudentes les respondieron: Mejor es que vayáis a quienes lo venden y compréis, no sea que no alcance para vosotras y nosotras. Mientras fueron a comprarlo vino el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas y se cerró la puerta. Luego llegaron las otras vírgenes diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos! Pero él les respondió: En verdad os digo que no os conozco. Vigilad, pues, porque no sabéis el día ni la hora" (Mt.25, 1-13).


               Con esta parábola nos quiere decir que estemos siempre listos, siempre preparados, porque no sabemos cuándo va a ser nuestro último día.

               Mi mamá siempre nos decía: "no se acuesten a dormir peleados porque no saben si los dos van a estar mañana", suena tétrico pero es real.

               A algunos viejos les escuchamos despedirse con un "hasta mañana si Dios quiere",... deberíamos tenerlo más presente, porque no sabemos ni el día ni la hora de nuestra muerte...

                Por eso nos insiste en Mateo 5,23-26 con que arreglemos las cuentas con nuestros hermanos mientras vamos de camino....

     Parábola de los dos hijos

 Un hombre tenía dos hijos; dirigiéndose al primero, le mandó: Hijo, ve hoy a trabajar en la viña. Pero él le contestó: No quiero. Sin embargo se arrepintió después y fue. Dirigiéndose entonces al segundo, le dijo lo mismo. Este le respondió: Voy, señor; pero no fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre? El primero, dijeron ellos. Jesús prosiguió: En verdad os digo que los publicanos y las meretrices os van a preceder en el Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y las meretrices le creyeron. Pero vosotros, ni siquiera viendo esto os movisteis después a penitencia para poder creerle"(Mt.21, 28-32).

           Obras quiere Jesús, no sólo palabras. Rezar todo el día y ser un chanta con los demás, es inútil. "Misericordia quiero, no sacrificios" (Mt.9, 13). 

            La parábola del juez injusto


"Les proponía una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desfallecer, diciendo: En cierta ciudad había un juez que no temía a Dios ni respetaba a los hombres. También había en aquella ciudad una viuda, que acudía a él diciendo: Hazme justicia ante mi adversario. Y durante mucho tiempo no quería. Sin embargo al final se dijo a sí mismo: aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, ya que esta viuda está molestándome, le haré justicia, para que no siga viniendo a importunarme. Concluyó el Señor: Prestad atención a lo que dice el juez injusto. ¿Acaso Dios no hará justicia a sus elegidos que claman a El día y noche, y les hará esperar? Os aseguro que les hará justicia sin tardanza. ¿Pero cuando venga el Hijo del Hombre, acaso encontrará fe sobre la tierra?"(Lc.18, 1-8).
    

      Me acuerdo cuando entrábamos a terapia intensiva a visitar a Jorgito recién nacido, Papá, tan áspero que parece por fuera, rezaba con una intensidad y un convencimiento que yo pensaba: no hay manera de que la Virgen María se resista a esta oración, y así fue.

          La Parábola del hijo Prodigo


     "Un hombre tenía dos hijos. El más joven de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. Y les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo más joven, reuniéndolo todo, se fue a un país lejano y malgastó allí su fortuna viviendo lujuriosamente. Después de gastar todo, hubo una gran hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. Fue y se puso a servir a un hombre de aquella región, el cual lo mandó a sus tierras a guardar cerdos; le entraban ganas de saciarse con las algarrobas que comían los cerdos; y nadie se las daba. Recapacitando, se dijo: ¡cuántos jornaleros de mi padre tienen pan abundante mientras yo aquí me muero de hambre! Me levantaré e iré a mi padre y le diré: padre, he pecado contra el Cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. Y levantándose se puso en camino hacia la casa de su padre.

     Cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y se compadeció; y corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Comenzó a decirle el hijo: Padre, he pecado contra el Cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus criados: pronto, sacad el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado. Y se pusieron a celebrarlo.

      El hijo mayor estaba en el campo; al volver y acercarse a casa oyó la música y los cantos y, llamando a uno de los criados, le preguntó qué pasaba. Este le dijo: Ha llegado tu hermano, y tu padre ha matado el ternero cebado por haberle recobrado sano. Se indignó y no quería entrar, pero su padre salió a convencerlo. El replicó a su padre: Mira cuántos años hace que te sirvo sin desobedecer ninguna orden tuya, y nunca me has dado ni un cabrito para divertirme con mis amigos. Pero en cuanto ha venido este hijo tuyo que devoró tu fortuna con meretrices, has hecho matar para él el ternero cebado. Pero él respondió: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero había que celebrarlo y alegrarse, porque ese hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado"(Lc.).

      Esta última parábola nos deja sin habla. Es la pintura perfecta de Dios, del mundo y de nosotros, es la descripción acabada del Reino de los Cielos.

      El hijo pródigo que nos representa a nosotros, los hombres, que teniendo una vida linda, cómoda y segura con Dios en el Paraíso, quisimos usar nuestra libertad para alejarnos de Él.

      Tomamos nuestra parte de la herencia, nuestra vida, y salimos a reventarla por ahí. En el mundo nos llenamos de amigotes que nos seguían mientras teníamos para despilfarrar, pero cuando se acabó la fiesta, nos quedamos solos, perdidos, vacíos.

      Cuando se nos acaban los recursos y estamos lejos de Dios, de pronto nos vemos entre los chanchos, muertos de hambre, desesperados por un poco de paz, por un horizonte.

      Y cuando tomamos valor para volver a su encuentro, sorpresa: DIOS NOS ESTA ESPERANDO.

      Sale todos los días al camino de nuestras vidas a ver cuándo se nos ocurre pegar la vuelta, cuando se nos acaban las pilas y volvemos a buscarlo.

      Está ahí, esperando "que abramos el picaporte". Y no lo hace desde las alturas, no nos espera para decirnos: "¿viste? ¡Te lo dije! ¡Sabía que ibas a volver llorando!", eso es de humanos. Este Padre, como bien cuenta la parábola, no sólo está esperando sino que cuando lo divisa, corre a su encuentro, lo abraza, lo besa, lo viste y ordena hacer un fiestón en su honor.

      Ese es nuestro Dios, ese es nuestro Padre, ese es nuestro refugio....

      Y qué pasa con el otro hijo? también somos nosotros, los hombres, que miramos con envidia la alegría con el que se festeja a la oveja perdida, y no nos damos cuenta de que durante todo ese tiempo, nosotros estuvimos disfrutando de la presencia de Dios. Somos como el perro del hortelano que ni come, ni deja comer.  

      Creemos que vivimos con Dios porque no salimos a reventarnos la herencia, pero no disfrutamos porque estamos mirando por sobre el hombro al que sí lo hizo. Somos mezquinos y queremos que el que se fue no vuelva. Nos falta alegría porque en vez de concentrarnos en lo que tenemos, y vivir con alegría en presencia de Dios, estamos llevando la contabilidad de las faltas ajenas.

                 LA ORACION

        Jesús insiste mucho en la eficacia de la oración. ¿Qué quiere decir en esta parábola? Que Dios siempre nos escucha, que está atento a nuestras necesidades. Lo cual no significa que vaya a concedernos todo lo que pidamos, pero sí todo lo que necesitemos.

        A veces rogamos cosas que a la larga no nos hacían bien. Como dice Teresa de Calcuta, "hay más lágrimas derramadas por plegarias concedidas que por plegarias no concedidas".

        A veces no sabemos lo que pedimos, pero aun así Dios nos escucha y nos ayuda.

        En el texto de Mateo 7,7 Jesús nos dice: "Pidan y se les dará, busquen y hallarán, llamen y se les abrirá. Porque todo el  que pide recibe, el que busca encuentra, y al que llama se le abrirá. ¿O acaso hay alguno de ustedes que si un hijo le pide pan le va a dar una piedra? ¿O si le pide un pez le va a dar una culebra? Si ustedes, siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡Cuánto más su Padre del Cielo dará cosas buenas al que se lo pide!

        ¡Qué lindo! Otra vez nos dice que Dios es Padre, y si los papás tratamos de hacer lo mejor que podemos con nuestros hijos, ¡cuánto más lo hará Dios!

        Pero si la Cefe con sus tres años me pide jugar con una cuchilla filosa, no se la voy a dar aunque llore y patalee, porque yo sé, aunque ella no lo advierta todavía, que es muy peligroso para ella. Y si quiere que le compre un kilo de golosinas, no lo voy a hacer, porque sé que le va a hacer mal.

        Dios es Padre, nos quiere y nos cuida como un papá, y le gusta que le recemos, que le contemos nuestros problemas, que le agradezcamos lo que nos da...

        A papa y a mí nos encanta que ustedes nos participen de su vida, que nos cuenten lo lindo y lo feo de cada día, que nos pidan consejos, que busquen refugio en nosotros. A Dios también.

        Por eso Jesús les enseñó el Padre Nuestro a sus discípulos, que es una oración espectacular. Ahora estamos acostumbrados a rezarla de forma automática y casi no pensamos lo que estamos diciendo, pero es de una simpleza y una profundidad sin igual.

       Y me imagino para esa época, dos mil años atrás, en que todas las oraciones era ultra formales, serias, con toda una tradición estricta sobre cómo había que rezar, de pronto Jesús rompe diciendo que le llamemos a Dios: papá. 

      ¡Que de cambios para esos discípulos! Dios ya no es el solemne invisible e inalcanzable del Antiguo Testamento...

       Jesús nos lo muestra como un papá, cercano, atento, accesible, que no quiere ser tratado de "usted", que quiere nuestro cariño, nuestra entrega, nuestro agradecimiento y compañía.

       Lean despacito y conscientes el Padre Nuestro...

Padre nuestro que estás en el Cielo,

Santificado sea tu nombre,

Venga a nosotros tu Reino,

Hágase tu voluntad, en la Tierra como en el Cielo,

Danos hoy nuestro pan de cada día,

No nos dejes caer en la tentación, 

Líbranos del mal.

       ¿No es dulcísima?  Sencilla y completa, redactada por el mismo Jesús.

Como a Él le gusta, sin adornos, concreta, práctica. No quiere grandes discursos, quiere presencia permanente de Él en nuestra vida cotidiana.

            LOS MILAGROS

   Además de hablar con parábolas, Jesús hizo muchos milagros, son hechos sobrenaturales, imposibles de hacer por el hombre, que daban cuenta de la divinidad de Jesús. Si no te dabas cuenta de que era Hijo de Dios por su sabiduría, podías observar sus actos y quedar convencido.

   No sé cuántos milagros hizo en su vida pública pero si recorremos los Evangelios encontramos un montón.

            Las bodas de Caná (Jn.2, 1-11)
  El primer milagro fue el de las Bodas de Caná: Jesús estaba en una fiesta de casamiento, todavía no había empezado a predicar, y de repente a los novios se les acabó el vino, entonces María, su madre, que estaba invitada, le pide a Jesús que les solucione el problema y Jesús le dice: "_que tengo que ver con esto, no ha llegado mi hora", pero María, insistidora como buena madre, fue y le dijo a los sirvientes: "_hagan lo que Él les diga_".  Jesús les dijo que llenaran de agua unas tinajas y se las llevaran a probar al encargado del salón. Cuando este probó el vino no podía creer que hubieran guardado el mejor vino para el final.

        Este milagro me encanta, en primer lugar porque Jesús estaba en una fiesta, y en segundo lugar porque hace un milagro para que la fiesta no se acabe.

       Jesús ama la alegría. Nos quiere ver bien, contentos, rozagantes. Todo lo hizo para que fuéramos felices y disfrutáramos de todo lo creado, pero que disfrutáramos bien, sanamente.

        Yo pienso que la vida es como un enorme almuerzo buffet: todo está allí para que lo disfrutemos pero si nos damos una panzada nos vamos a sentir mal después. Debemos saber nosotros que nos cae bien y que no, y cuánto podemos tomar de cada cosa, para eso son los mandamientos.

        Como dice San Pablo: "Todo me está permitido pero no todo me conviene"

         Dios nos regaló la creación pero para que la usáramos y disfrutáramos racionalmente. Si yo te regalo la WII, es tuya, la compre para vos, voy a querer que la uses como más te guste, pero si veo que la pateas como a una pelota de fútbol, me voy a enojar, porque si bien es tuya y te la regalé para vos, no era para que la destruyas, ¿se entiende?

            La Fe del Centurión  (Mt.8, 5-10)

     Al entrar Jesús en Cafarnaúm, se le acercó un centurión pidiendo ayuda: "_Señor, mi siervo está postrado en casa con parálisis, y sufre terriblemente."—Iré a sanarlo —respondió Jesús.

—Señor, no merezco que entres bajo mi techo. Pero basta con que digas una sola palabra, y mi siervo quedará sano.  Porque yo mismo soy un hombre sujeto a órdenes superiores, y además tengo soldados bajo mi autoridad. Le digo a uno: “Ve”, y va, y al otro: “Ven”, y viene. Le digo a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace.

Al oír esto, Jesús se asombró y dijo a quienes lo seguían:

—Les aseguro que no he encontrado en Israel a nadie que tenga tanta fe. 
       La tempestad calmada (Mt.8, 23-27)

    Luego subió a la barca y sus discípulos lo siguieron.  De repente, se levantó en el lago una tormenta tan fuerte que las olas inundaban la barca. Pero Jesús estaba dormido.  Los discípulos fueron a despertarlo.

— ¡Señor —gritaron—, sálvanos, que nos vamos a ahogar!

 —Hombres de poca fe —les contestó—, ¿por qué tienen tanto miedo?

Entonces se levantó y reprendió a los vientos y a las olas, y todo quedó completamente tranquilo.

 Los discípulos no salían de su asombro, y decían: « ¿Qué clase de hombre es éste, que hasta los vientos y las olas le obedecen?»

      Liberación de dos endemoniados

Cuando Jesús llegó al otro lado, a la región de los gadarenos, dos endemoniados le salieron al encuentro de entre los sepulcros. Eran tan violentos que nadie se atrevía a pasar por aquel camino. De pronto le gritaron:

— ¿Por qué te entrometes, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí a atormentarnos antes del tiempo señalado?

 A cierta distancia de ellos estaba paciendo una gran manada de cerdos.  Los demonios le rogaron a Jesús:

—Si nos expulsas, mándanos a la manada de cerdos.

 —Vayan —les dijo.

Así que salieron de los hombres y entraron en los cerdos, y toda la manada se precipitó al lago por el despeñadero y murió en el agua.  Los que cuidaban los cerdos salieron corriendo al pueblo y dieron aviso de todo, incluso de lo que les había sucedido a los endemoniados.  Entonces todos los del pueblo fueron al encuentro de Jesús. Y cuando lo vieron, le suplicaron que se alejara de esa región.

   Jesús sana a un paralítico (Mt.9, 1-8)

Subió Jesús a una barca, cruzó al otro lado y llegó a su propio pueblo.  Unos hombres le llevaron un paralítico, acostado en una camilla. Al ver Jesús la fe de ellos, le dijo al paralítico:

— ¡Ánimo, hijo; tus pecados quedan perdonados!

 Algunos de los *maestros de la ley murmuraron entre ellos: « ¡Este hombre *blasfema!»

4Como Jesús conocía sus pensamientos, les dijo:

— ¿Por qué dan lugar a tan malos pensamientos?  ¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados quedan perdonados”, o decir: “Levántate y anda”?  Pues para que sepan que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados —se dirigió entonces al paralítico—: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.

 Y el hombre se levantó y se fue a su casa.  Al ver esto, la multitud se llenó de temor, y glorificó a Dios por haber dado tal autoridad a los mortales.

   Curación de una enferma y resurrección de la hija de Jairo (Mt.9, 18-26)
 Mientras él les decía esto, un magistrado llegó, se arrodilló delante de él y le dijo:

—Mi hija acaba de morir. Pero ven y pon tu mano sobre ella, y vivirá.

 Jesús se levantó y fue con él, acompañado de sus discípulos.  En esto, una mujer que hacía doce años padecía de hemorragias se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto.1 Pensaba: «Si al menos logro tocar su manto, quedaré sana. Jesús se dio vuelta, la vio y le dijo:

— ¡Ánimo, hija! Tu fe te ha sanado.

Y la mujer quedó sana en aquel momento.

 Cuando Jesús entró en la casa del dirigente y vio a los flautistas y el alboroto de la gente,  les dijo:

—Váyanse. La niña no está muerta sino dormida.

Entonces empezaron a burlarse de él.  Pero cuando se les hizo salir, entró él, tomó de la mano a la niña, y ésta se levantó.  La noticia se divulgó por toda aquella región.

Jesús sana a los ciegos y a los mudos (Mt.9, 27-31)

Al irse Jesús de allí, dos ciegos lo siguieron, gritándole:

— ¡Ten compasión de nosotros, Hijo de David!

 Cuando entró en la casa, se le acercaron los ciegos, y él les preguntó:

— ¿Creen que puedo sanarlos?

—Sí, Señor —le respondieron.

 Entonces les tocó los ojos y les dijo:

—Se hará con ustedes conforme a su fe.

Y recobraron la vista. Jesús les advirtió con firmeza:

—Asegúrense de que nadie se entere de esto.

 Pero ellos salieron para divulgar por toda aquella región la noticia acerca de Jesús.

 Mientras ellos salían, le llevaron un mudo endemoniado.  Así que Jesús expulsó al demonio, y el que había estado mudo habló. La multitud se maravillaba y decía: «Jamás se ha visto nada igual en Israel.»

 Pero los fariseos afirmaban: «Éste expulsa a los demonios por medio del príncipe de los demonios.»
 Primera Multiplicación de los panes (Mt.14, 13-21)

  Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida. “Mas Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer.» Dícenle ellos: «No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces.» Él dijo: «Traédmelos acá.» Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que habían comido eran unos 5.000 hombres, sin contar mujeres y niños.

         Jesús camina sobre el agua (Mt.14, 22-33)

      Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, viéndole caminar sobre el mar, se turbaron y decían: «Es un fantasma», y de miedo se pusieron a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: « ¡Animo!, que soy yo; no temáis.» Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas.» « ¡Ven!», le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: « ¡Señor, sálvame!» Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: «Verdaderamente eres Hijo de Dios.»

      Curación de la hija de la cananea (Mt.15, 21-28)

 En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: « ¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.» Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: «Concédeselo, que viene gritando detrás de nosotros.» Respondió él: «No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: « ¡Señor, socórreme!» El respondió: «No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos. “Sí, Señor - repuso ella -, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.» Entonces Jesús le respondió: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.» Y desde aquel momento quedó curada su hija.

       Resurrección de Lázaro (Jn.11, 1-46) 

Estaba enfermo cierto hombre llamado Lázaro, de Betania, la aldea de María y de su hermana Marta. María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos. Las hermanas entonces mandaron a decir a Jesús: Señor, mira, el que tú amas está enfermo.  Cuando Jesús lo oyó, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por medio de ella.  Y Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro.  Cuando oyó, pues, que Lázaro estaba enfermo, entonces se quedó dos días más en el lugar donde estaba. Luego, después de esto, dijo a sus discípulos: Vamos de nuevo a Judea.  Los discípulos le dijeron: Rabí, hace poco que los judíos procuraban apedrearte, ¿y vas otra vez allá?  Jesús respondió: ¿No hay doce horas en el día? Si alguno anda de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo.  Pero si alguno anda de noche, tropieza, porque la luz no está en él.  Dijo esto, y después de esto añadió: Nuestro amigo Lázaro se ha dormido; pero voy a despertarlo.  Los discípulos entonces le dijeron: Señor, si se ha dormido, se recuperará. Pero Jesús había hablado de la muerte de Lázaro, mas ellos creyeron que hablaba literalmente del sueño. Entonces Jesús, por eso, les dijo claramente: Lázaro ha muerto; y por causa de vosotros me alegro de no haber estado allí, para que creáis; pero vamos a donde está él. Tomás, llamado el Dídimo, dijo entonces a sus condiscípulos: Vamos nosotros también para morir con El.  Llegó, pues, Jesús y halló que ya hacía cuatro días que estaba en el sepulcro.  Betania estaba cerca de Jerusalén, como a tres kilómetros a 15 estadios  y muchos de los judíos habían venido a casa de Marta y María, para consolarlas por la muerte de su hermano.  Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, fue a su encuentro, pero María se quedó sentada en casa.  Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.  Aun ahora, yo sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá. Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. Marta le contestó: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día final.  Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá,  y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto? Ella le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que viene al mundo.  Y habiendo dicho esto, se fue y llamó a su hermana María, diciéndole en secreto: El Maestro está aquí, y te llama. Tan pronto como ella lo oyó, se levantó  rápidamente y fue hacia Él.  Pues Jesús aún no había entrado en la aldea, sino que todavía estaba en el lugar donde Marta le había encontrado. Entonces los judíos que estaban con ella en la casa consolándola, cuando vieron que María se levantó de prisa y salió, la siguieron, suponiendo que iba al sepulcro a llorar allí.  Cuando María llegó a donde estaba Jesús, al verle, se arrojó entonces a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.  Y cuando Jesús la vio llorando, y a los judíos que vinieron con ella llorando también, se conmovió profundamente en el espíritu, y se entristeció, y dijo: ¿Dónde lo pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve.  Jesús lloró.  Por eso los judíos decían: Mirad, cómo lo amaba.  Pero algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que abrió los ojos del ciego, haber evitado también que Lázaro muriera? 38 Entonces Jesús, de nuevo profundamente conmovido en su interior, fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía una piedra puesta sobre ella. Jesús dijo: Quitad la piedra. Marta, hermana del que había muerto, le dijo: Señor, ya hiede, porque hace cuatro días que murió.  Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?  Entonces quitaron la piedra. Jesús alzó los ojos a lo alto, y dijo: Padre, te doy gracias porque me has oído.  Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud que me rodea, para que crean que tú me has enviado.  Habiendo dicho esto, gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, ven fuera!  Y el que había muerto salió, los pies y las manos atadas con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadlo, y dejadlo ir.  Por esto muchos de los judíos que habían venido a ver a María, y vieron lo que Jesús había hecho, creyeron en El.  Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho. 

        Fueron muchísimos los milagros, y obviamente la gente andaba alucinada detrás de Jesús, que alimentaba y sanaba, pero no todos escucharon su mensaje.

        Lo mismo pasa con nosotros, solemos recurrir a Él buscando un remedio a nuestros males, un rápido "Actron" que solucione nuestros problemas, pero en cuanto al resto, no lo escuchamos, no estamos dispuestos a seguir sus huellas.

         Jesús sigue haciendo milagros a diario, nosotros lo sabemos, pero pide participación nuestra: que recemos, que tengamos FE, que aportemos algo. El no saca la comida de su manga con una varita mágica, toma los panes y los peces que nosotros le traemos, y bendiciéndolos los multiplica.

        "Lo Divino no quita lo natural, lo eleva". Nosotros tenemos que esforzarnos, hacer todo lo humanamente posible, y Dios hará el Milagro. 

                MARTA Y MARÍA

    Marta y María son las hermanas de Lázaro, el que Jesús resucitó, ¿se acuerdan? 

    Bueno, hay un pasaje del Evangelio, en Lucas 10,38-42, en que Jesús cae de visita a la casa de los tres hermano, y mientras Marta corría para todos lados (haciendo la comida, poniendo la casa en orden, sirviendo, etc...) María estaba a los pies de Jesús oyendo su palabra.

    Como era de esperar, a Marta se le infló la paciencia de ver a la fresca de su hermana sentada con Jesús mientras ella tenía que hacer todo el trabajo, entonces le reclamó a Jesús: "Señor, ¿no te importa que me deje sola con todo el trabajo?, Dile que me ayude", pero Jesús le respondió: "Marta, te preocupas por tantas cosas, y sólo una es importante, María ha elegido la mejor parte, y no le será quitada."
    Parece que nos lo estuviera diciendo a nosotros en este mismo momento: " se preocupan de tantas cosas que dejan de lado lo importante".

    Por ejemplo las mamás, que corremos para hacer sus pooles, llevarlos al dentista, llevarlos a sus programas, hacerlos estudiar, darles de comer,.... y nos olvidamos de tomarnos cinco minutos para escuchar a Jesús.

    Está bueno que Marta trabaje, es necesaria cada cosa que hace, pero ojo con perderse el encuentro con Jesús por tener la casa ordenada.

    María eligió la mejor parte, aprendamos de ella.
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          LOS NIÑOS

     En una ocasión los discípulos trataban de impedir que unos niños llegaran hasta Jesús para que no lo molestaran, pero él les dijo: "dejen que los niños se acerquen a mí porque de los que son como ellos es el Reino de los Cielos".
     Los niños tienen un corazón puro, que sabe ver lo esencial, que sabe encontrar a Dios, por eso cuando Jesús se encuentra con Nicodemo, un fariseo bueno, le dice que para entrar al Reino debe hacerse como niño. Al principio Nicodemo no lo entiende, ¿cómo se hace para volver a nacer de nuestra mamá? Pero Jesús le explica que se trata de nacer en el espíritu.

     Y cuando le preguntaron quién era el mayor en el Reino, el llamó un niño, lo puso en medio de los discípulos y les dijo que no podrían entrar al Cielo sino se hacían pequeños como él.

           NO JUZGAR

     Ya hemos visto los mandamientos, que son límites que Dios nos pone en beneficio de nuestra libertad, porque como dice San Pablo en la Primera Carta a los Corintios 10,23 "Todo me está permitido pero no todo me conviene".
     Soy libre de elegir, pero si elijo mal me voy a perjudicar, a mí mismo y a otros.

     ¿Qué pasa con los que no eligieron bien?  NO ES TEMA NUESTRO.

      De la misma manera que cuando yo estoy retando a uno de Uds. y alguno quiere intervenir me enojo y le digo que no se meta, de la misma forma Dios no quiere que llevemos la contabilidad de las faltas ajenas ni que miremos a nadie sobre el hombro.

     Cuando uno reta a un hijo, está considerando toda su actitud: a lo mejor una contestó de mal modo pero se lo dejo pasar porque sé que tuvo un mal día, a lo mejor otro trajo una mala nota pero sabemos que se esforzó, o quizás retamos por algo que parece sonso pero es porque es la décima macana del día....

     Las mamás lo sabemos, y los hermanos no pueden apreciar todo lo que una madre valora al momento de educar a cada uno, porque todos tienen distinto temperamento y circunstancias.

     Dios nos conoce y nos ve todo el tiempo, a Él no podemos engañarlo porque ve en lo secreto, por eso se ha reservado la facultad de juzgar y nos ha prohibido hacerlo.

    “¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: “Hermano, deja que te saque la paja de tu ojo”, tú que no ves la viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano” (Lucas 6, 41-42)
     Hay que ocuparse de las faltas propias y sólo el que está libre de pecado puede tirarle a otro una piedra.

     "No juzguen y no serán  juzgados. Porque con el juicio con que juzguéis seréis juzgados, y la medida de la vara con la que midáis seréis medidos vosotros”. (Mt 7,1-2).



            PERDONAR

    Jesús nos pide que arreglemos las cuentas que tenemos con nuestros hermanos: antes de pedir perdón a Dios por algo que le hice a un amigo, debo pedirle disculpas a mi amigo, de hecho fíjense que en el Padrenuestro pedimos que nos perdone nuestras ofensas en la misma medida en que nosotros perdonamos.

San Mateo 18, 21-19,1 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús, le preguntó: Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces lo tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces? Jesús le contesta: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y les propuso esta parábola: Se parece el Reino de los Cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios, y, agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: Págame lo que me debes. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré. Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: ¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti? Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a su hermano. Cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y vino a la región de Judea, al otro lado del Jordán.
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   LA  VIDA PÚBLICA DE JESÚS

   Jesús durante sus tres años de vida pública se dedicó a predicar, transmitir su mensaje, explicándole a la gente que Él era el Mesías, el Salvador tan esperado por el pueblo judío, y a enseñarles de qué se trataba el Reino de los Cielos.

   Entre sus seguidores había muchos que esperaban de Él un líder político. Creían que el Mesías los iba a liberar del pueblo romano al que estaban sometidos. Esperaban que fuera un luchador, un guerrero que acabara con la opresión de Roma.

   Pero Jesús hablaba de otra liberación: de la liberación de la esclavitud del pecado.

   ¿Por qué esclavitud del pecado? Porque como hemos dicho a lo largo de estas páginas, cuando el hombre, usando su libertad, no elige el camino correcto, termina haciéndose daño a sí mismo y a la comunidad.

   Lo que pasa es que el camino correcto, el que nos hace bien, no siempre aparece tentador, por eso Jesús   dice en Mt.7, 13 "Entren por la puerta estrecha porque es ancho y espacioso el camino que lleva a la perdición"

   El Camino de Jesús nos libera y nos hace bien, pero a simple vista no es tentador. Es como con nuestro alimento: sabemos que debemos comer bien para estar sanos, sabemos que la comida chatarra a la larga nos perjudica... pero como parece más rica nos cuesta dejarla. Ahora, si somos inteligentes, elegimos lo sano, si somos inteligentes, elegimos a Jesús.

   Las multitudes que seguían a Jesús mientras les resultaba útil, como les decía Jesús: "me siguen porque la he alimentado", pero no todos se convertían al escuchar su palabra.

   Mientras tanto, los fariseos conspiraban contra él y trataban de tenderle trampas, como cuando le preguntaron si había que pagarle o no el impuesto  al César. Era una pregunta muy tramposa, porque si decía que sí, los judíos se iban a enojar con él, pero si decía que no.... los romanos lo iban a meter preso, entonces Jesús pidió una moneda y les dijo:" ¿de quién es la cara que esta dibujada en la moneda?", "del césar", le dijeron, y Él contestó: "den al césar lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios".

   También le llevaron una mujer adúltera, es decir, que había engañado a su marido con otro hombre, porque la ley de ellos decía que debían apedrearla. Si Jesús decía que no, estaba quebrando la ley. Pero como era muy astuto, Jesús se puso a escribir en el suelo muchos pecados, y les dijo:"_ el que no tenga ningún pecado, que tire la primera piedra-", y todos se alejaron. Entonces Jesús le dijo a la mujer: "nadie te ha condenado, yo tampoco te condeno: vete y no peques más"

   Le acusaban de curar en sábado, que estaba prohibido y él les decía que el sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado".

   Finalmente tomaron la decisión de apresarlo con engaño para poder matarlo, y le hicieron un simulacro de juicio.

   Dentro de los doce apóstoles estaba Judas, el traidor. ¿Por qué lo traiciona? Porque él buscaba un líder político, alguien que los liberara de los romanos, un revolucionario, la revolución de Jesús venía por otro lado: cambien su corazón y cambiara el mundo.

   Un día una mujer para honrar a Jesús le derramó en la cabeza un perfume carísimo, y Judas se enojó diciendo que podría haberse vendido para alimentar a los pobres.

   Ese mismo error  es muy común en nuestros días, nos vamos a encontrar con muchos curas que hacen militancia política y social, y que esperan que la iglesia participe de una revolución social que cambie las situaciones de injusticia, y a veces todo ese idealismo nos hace perder de vista la esencia del mensaje cristiano, que no tiene que debatirse en el congreso sino en los corazones.

   La política es de los hombres, el evangelio es de Dios. El mensaje de Jesús revoluciona porque cambia la manera de vivir de cada uno, pero no lo hace por decreto ni a punta de pistola: yo conozco a Jesús y decido cambiar, "conoceréis la Verdad y la Verdad los hará libres”.

   Es como el encuentro de Jesús con Zaqueo  que encontramos en Lc. 19: 1 - 10, que dice que habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad y había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico que trataba de ver quién era Jesús pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí.  Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.»  Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.» Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.»  Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.» 

   Zaqueo no era ningún santo, y socialmente era mal visto porque cobraba impuestos para Roma, y probablemente se guardaría algún vuelto. Pero Zaqueo sale al encuentro de JESUS, no podía verlo porque había mucha gente y él era petiso, pero hace un esfuerzo, se trepa a un árbol y cuando Jesús pasa, lo llama por su nombre.

   No sólo lo llama, se invita a comer a su casa y Zaqueo lo recibe chocho. Entonces Zaqueo se convierte y decide dar la mitad de lo suyo a los pobres.

   Jesús no le pidió que lo haga, pero Zaqueo, al sentirse querido por Dios, se desprende de sus bienes.

   Les hice este paréntesis porque el Evangelio es la Buena Noticia, y trae consigo una revolución, pero es la revolución del amor.

   El mundo sería diferente si viviéramos la caridad, pero eso no se puede imponer, ni siquiera la justicia salva al mundo porque nadie termina de saber lo que corresponde a cada quien.

   El mundo cambia con caridad: no importa si me pertenece, lo comparto; no importa si me ofendieron, perdono; no importa si no es mi problema, ayudo al que lo necesita....

   Por eso Jesús dice que nos tienen que reconocer por los frutos que damos, cuando ves un árbol con higos, sabes que es una higuera, y si tiene manzanas, sabes que es un manzano; así también pasa con los cristianos: nos tienen que reconocer como hijos de Dios por nuestras obras, no por las medallitas que llevamos colgadas, es cristiano el que practica la Palabra de Dios, no el que dice "Señor, Señor".

    Esta es la razón por la que algunos de sus seguidores se abren y lo entregan, porque se desilusionan, porque no lo entendieron con el corazón.

           LOS ÚLTIMOS DÍAS DE JESÚS

    Ya los fariseos lo habían "marcado" y trataban de encontrar excusas para matarlo. Jesús llega a Jerusalén y entra a la ciudad montado en un burro, la gente que había visto sus milagros lo recibe con hojas de palmera y ramas de olivo, arrancaban hojas de los árboles para alabarlo gritando "¡hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!" Jn. 12,12  entonces un fariseo le dijo: haz que se callen, te están llamando Hijo de Dios, y Jesús les contestó: si ellos se  callasen las piedras gritarían. Eso es lo que recordamos el Domingo de Ramos.

    Como hacerse llamar "Dios" era una "blasfemia", una mentira gravísima, de eso se agarraron los fariseos para apresarlo, y le ofrecieron a Judas treinta monedas para que lo entregara.
         La Última Cena 

          El lavatorio de los pies
    Era la fecha de celebración de la pascua judía (recuerdo del paso del Mar Rojo y de la Antigua Alianza de Dios con el pueblo Judío), y Jesús se reunió a festejarla  con sus amigos.

     Se juntaron en un salón y antes de cenar Jesús les quiso lavar los pies a sus discípulos. Imagínense las patas de estos tipos que caminaban todo el día con sandalias y vaya a saber cuándo se bañaban....

    Lavarles los pies no era un gesto menor, entonces Pedro, que era bastante impulsivo le dijo «Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?» Jesús le respondió: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo comprenderás más tarde». Le dice Pedro: «No me lavarás los pies jamás». Jesús le respondió: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». Le dice Simón Pedro: «Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza». 

     ¿Por qué hizo esto Jesús? “Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros".  San Juan 13, 1-15.

      El último será el primero, sólo el que se haga chiquito entrará al Reino, sólo  sirviendo a los demás demostramos el amor a Dios. La vocación de servicio debe ser nuestro distintivo cristiano.
            
        La Eucaristía

      Después le dijo a Judas que lo que fuera a hacer, lo hiciera pronto, porque Él ya sabía que lo iba traicionar, y Judas se fue.

      Se quedó con los once y mientras estaban comiendo tomó el pan de la mesa, lo bendijo y les dijo "Tomen y coman, este es mi cuerpo", y luego agarró una copa de vino y dando las gracias dijo: "Tomen de ella todos porque esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para el perdón de los pecados" Mc 14, 22-25 "Hagan esto en memoria mía".

      Jesús les avisa que lo van a sacrificar, El sufrió la pasión para salvarnos de nuestros pecados, y nos deja su cuerpo como alimento, no como premio que merecemos sino como alimento que necesitamos. 

      ¿Quién puede vivir sin comer?

Jn. 6,34  «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed.


Jn. 6,51 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo.»


Jn. 6,52-55: «En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.
          

       Cuando el sacerdote consagra la hostia, que hasta ese momento es un simple pedazo de pan, se transforma en la Eucaristía, en el cuerpo y la sangre de Jesús.

       Pero no es "como si fuera el cuerpo de Jesús", sino que ES su cuerpo. 

       Necesitamos comulgar, nunca vamos a ser dignos de hacerlo, pero lo necesitamos.

       Si nos dijeran que el Papa Francisco viene a Córdoba, nos volveríamos locos con los preparativos y haríamos cualquier cosa por verlo de cerquita.

       A Jesús lo tenemos a mano todos los días, nos espera en su mesa de domingo en cada misa, y nosotros nos damos el lujo de faltar.

       Jesús está allí de verdad, lo recibimos de verdad, y vamos a sentir esa experiencia en la medida que podamos hacer silencio en nuestro corazón.

       Silencio no sólo de estar callados sino de tener nuestra mente concentrada en lo que estamos haciendo, si estamos pensando en saludar al que está en la fila para comulgar, difícilmente podamos vivir la comunión con intensidad.

       En los campamentos del Ateneo, cuando yo era chica, el cura Carmelo celebraba las misas con todos nosotros sentados en el pasto, a orillas de un lago espectacular en el sur, y todos cantábamos al ritmo de la guitarra.

       Era fácil sentir que Dios estaba ahí con nosotros, rodeados de naturaleza y con nuestro corazón en silencio y en paz.

       Por ahí no es tan fácil cuando vamos a misa a las apuradas, y estamos con mil pajaritos en la cabeza, pensando en lo que vamos a hacer cuando salgamos. Pero dios también está ahí, es sólo que nuestro ruido interior no nos permite escucharlo.

       Por eso comulguen siempre que puedan, no se pierdan esa oportunidad, y preparen su corazón para ese momento. Para eso en la misa leemos antes el Evangelio y el sacerdote lo comenta.

     La Oración de Jesús en el Huerto de los Olivos

     Jesús les avisó que Judas lo iba a traicionar y que a Él lo iban a crucificar, e incluso, sabiendo que eran débiles, les dijo a los apóstoles que ellos se iban a borrar cuando a Jesús lo acusaran. Pedro, impulsivo como siempre le dijo: aunque los otros se escandalicen de vos, yo no lo haré, y ahí Jesús le dijo "Pedro, esta misma noche, antes de que cante el gallo me habrás negado tres veces"

     Les pidió a sus amigos que fueran a rezar con El al huerto, pero mientras Él le rezaba a Dios Padre diciendo " Padre, si quieres, aparta de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad sino la tuya" Lc.22, 42, los discípulos se quedaron dormidos.

     Entonces llegaron los fariseos, con soldados y con Judas, que se acercó y le dio un beso para que los soldados supieran cual era Jesús y lo apresaran, y Jesús le dijo: "Judas, ¿con un beso me traicionas?", entonces los apóstoles para defenderlo agarraron una espada y le cortaron la oreja al siervo de un fariseo, pero Jesús se la curó.

     Para mí todo este pasaje es profundísimo:

· Jesús sabe que le toca sufrir muchísimo, reza a su Padre pero acepta su voluntad

·  conoce a fondo las debilidades nuestras, que lo negamos y nos quedamos dormidos y nos ama a pesar de eso.
· Se opone a la violencia otra vez 

            La Pasión de Jesús

   Es atrapado de noche como un ladrón, es llevado ante el sanedrín que es el Consejo de Ancianos del Pueblo y es condenado por llamarse "Hijo de Dios".

   Como los romanos gobernaban a los judíos, estos tenían que pedir autorización para crucificarlo, entonces se lo llevan a Pilatos, que es gobernador.

   Pilatos se da cuenta de que Jesús no ha hecho nada malo, entonces lo manda con Herodes, que después de despreciarlo y burlarse, lo mandó de vuelta a Pilatos.

   Pilatos no quería crucificarlo, entonces les ofreció, según la costumbre de la pascua judía, liberar un preso, pero la gente le gritó que liberara a Barrabás, que estaba preso por asesinato. Pilatos insistió en liberarlo, pero como le amenazaron de acusarlo por no cumplir con sus obligaciones de gobernador, se lavó las manos y dio la orden de que lo crucificaran.

   En el medio lo azotaron, le escupieron, le pusieron la corona de espinas, se sortearon su túnica, y lo crucificaron junto a dos ladrones comunes, uno malo, que le decía "si tanto decís que sos Dios por qué no nos bajas de acá a todos" y otro bueno, Dimas, que le dijo "acuérdate de mí cuando estés en el paraíso" y  Jesús le contestó "Hoy estarás conmigo en el Paraíso"Lc.24,43.

    Jesús nos hace la misma promesa que a Dimas a todos los que lo queremos seguir. No importa si estuvimos mal, si fuimos ladrones, si llegamos últimos a la viña, nos ofrece estar con Él en el Paraíso.

    En la Cruz Pilatos puso un cartel que decía INRI, que significa Jesús Nazareno Rey de los Judíos.

    Jesús sufrió un espantoso dolor físico, dijo "tengo sed"Jn.19, 28 y le alcanzaron una esponja con vinagre, estaba colgado de clavos después de todo lo que había soportado, y en medio de tanto padecimiento se dio tiempo de perdonarnos a todos: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen". Lc.23, 34

    ¡Qué angustia! ¡Qué decepción! Se hizo hombre para que viendo su testimonio creyéramos en Dios, y lo seguimos un ratito, mientras nos hacía un milagro o nos daba de comer, pero a la hora de elegir, dejamos su Reino para más adelante y lo dejamos colgado en la Cruz.

    A los pies de la Cruz estaba María, su mamá, una hermana de María y María Magdalena, junto  a Juan, entonces Jesús dijo: Hijo aquí tienes a tu madre, madre, aquí tienes a tu hijo"Jn.19, 26-27, dejándonos a María como madre de todos nosotros.

    Pero lo más estremecedor es cuando exclamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"Mc.19, 34, ese grito resume el colmo del dolor físico y espiritual que padeció, la soledad absoluta de quien se entregó sin medida. Pregunta "por qué", y se lo pregunta a Dios.  No entiende "por qué", como tantas veces nos ocurre a nosotros, y pone toda su angustia y soledad en manos de su Padre.
   "Todo está cumplido"Jn.19, 30  Vino al mundo para nuestra Redención, y cumplió hasta el final.
     Jesús dijo "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu"Lc.24, 46  y murió. Al morir Jesús todo se puso oscuro, tembló la tierra  y el velo del Templo se rasgó en dos. Para verificar que estaba muerto los soldados clavaron una lanza del costado derecho de Jesús y salió agua y sangre.   Y un centurión, al ver cómo había muerto dijo: "verdaderamente este era Hijo de Dios".

    José de Arimatea y Nicodemo, que eran fariseos buenos, pidieron permiso para sepultar el cuerpo de Jesús y lo pusieron en un sepulcro que nunca había sido usado.

   Las Siete Palabras que Jesús pronuncia desde la Cruz, son su testamento, como dice la abuela en la reflexión que hacemos los Viernes Santo, son un resumen de su vida, de su misión, son una prueba de que era cien por ciento hombre y cien por ciento Dios.

       La Resurrección

   En la puerta del sepulcro había una guardia de soldados y habían hecho poner una piedra pesadísima para que nadie pudiera moverla. 

   El domingo tempranito las mujeres llegan al sepulcro llevando aceites para embalsamar el cuerpo y  de pronto se produjo un terremoto, se corrió la piedra y se apareció un ángel que les dijo que Jesús había resucitado, después se les apareció Jesús y les dijo que fueran a dar la noticia al resto. Mt.28

  "No busquen entre los muertos al que está vivo" Lc.24, 5

   Imagínense el revuelo entre los apóstoles: por un lado estaban muertos de miedo de que los mataran también a ellos por haber seguido a Jesús. Los guardias, que habían huido muertos de miedo cuando el terremoto corrió la piedra, sobornados por los fariseos, decían que los apóstoles habían robado el cuerpo mientras ellos se habían quedado dormidos, y encima ahora aparecían las mujeres diciendo que lo habían visto resucitado.

    Pobrecitos no sabían para donde correr. Jesús les había dicho que iba a resucitar al tercer día pero en ese momento estaban todos confundidos.

    Entonces estando reunidos, Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo "La paz esté con ustedes",  les mostró sus manos y sus pies, y  se puso a comer con ellos pez asado. Lc.24, 41

    Los apóstoles estaban fascinados, Jesús sopló sobre ellos y les dijo "reciban el Espíritu Santo, como mi Padre me envió, yo los envío a ustedes, a quienes perdonen los pecados, les serán perdonados y a quienes se los retengan, les quedarán retenidos. Jn.20, 20-23.

     Tomás, como no había estado presente, no les creía a los otros y les dijo que sólo iba a creer si metía el dedo en las llagas de los clavos de Jesús, entonces días más tarde Jesús se apareció cuando estaban todos y Tomás le dijo "Señor mío y Dios mío", Jesús le contestó: "Porque me has visto has creído, felices los que creen sin ver".

       La Ascensión

 Después los bendijo y fue llevado al Cielo. Mc.16, 19

    Esta es la mejor parte de la Buena Noticia: cuando nos morimos, pasamos a otra vida: la Eterna.

    Es el "bonus" que nos trae el Evangelio: seguís los consejos de Jesús y vas a ser feliz acá en la tierra y después con El en el Cielo.

    Jesús venció a la muerte con su Resurrección, y nos espera a todos de ese lado,... a todos los que quieran ir, a todos los que abran la puerta en vida y lo dejen entrar, sino nuestra libertad nos mantendrá lejos de Dios para siempre.

    Esta vida es un regalo, pero no es todo: nuestra realidad de hoy es construida por nuestra libertad y la de los otros, con todo el daño que el pecado y el egoísmo producen, pero la vida en el Cielo es perfecta, porque ahí veremos claro a Dios y estaremos para siempre en su presencia.

    Nuestro cuerpo, que envejece, que se enferma, ese lo dejamos en la tierra, lo enterramos, es como una camisa que usamos en un viaje muy largo, y la descartamos cuando no da más.

    Nuestra alma, vive para siempre, con Dios o sin Él, como hayamos elegido.

    Y ustedes me dirán con razón: muy lindo lo de El Cielo, pero cuando se muere alguien lloramos.

    Y es cierto, para mí es como si yo les dijera que me voy de viaje a un lugar muy lejano, que la voy a pasar bárbaro, que voy a estar en un hotel all inclusive cinco estrellas pero que nunca los voy a volver a ver.....

    Ustedes se pondrían felices por mí, porque tendrían la certeza de que la voy a pasar espectacular, pero también se pondrían tristes porque me van a extrañar (o eso espero, jaja).

    Mi abuela se murió de cáncer cuando yo tenía seis años, y ese último tiempo mí mamá iba a visitarla todos los días, entonces mi abuela aprovechaba para prepararnos para su partida. Nunca la escuché lamentarse, y nos decía que ella se iba a ir al Cielo , a una fiesta con "Tatita Dios", en donde iba a estar lleno de sándwiches, caramelos y cosas ricas, y yo estaba tan convencida de eso que el día que murió, no me preocupé, porque estaba segura de que ella estaba muy feliz.
             LOS SACRAMENTOS

   Los sacramentos son signos sensibles y eficaces de la Gracia de Dios. Sensibles, porque los podemos sentir, a través de un acto solemne y especial, y eficaces porque dan resultado: sirven, no son un mero formalismo sino que me transmiten la Gracia de Dios.

   Han sido instituidos por Jesús en el Evangelio y son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Reconciliación, Unción de los enfermos, Orden Sagrado y Matrimonio.

Bautismo: hemos contado al principio que Juan el Bautista, el primo de Jesús hijo de Santa Isabel, bautizaba a la gente en el río Jordán para lavarles los pecados, para purificarlos, preparándolos para la llegada de Jesús.

   El Bautismo nos borra el pecado original, la mancha heredada de Adán y Eva, porque como se acordarán, los humanos decidimos alejarnos de Dios, y aunque los bebés son todos buenos, porque no han hecho nada malo, nacen con el corazón alejado de Dios, y el Bautismo los hace hijos de Dios y parte de la Iglesia. 

    ¿Pero cómo? ¿Un bebé no es hijo de Dios? Dios nos creó a todos, nos ama a cada uno en especial, nos tiene un proyecto especial pensado y "no se nos cae un pelo de la cabeza" sin que Él se entere. Todos somos sus creaturas y nos va a querer siempre, pecadores o buenos, aunque hagamos cosas terribles nos va a querer igual. Pero como dijimos al principio: nos hizo libres para que pudiéramos amarlo, entonces cuando nace un bebé, los papás decidimos que Dios esté en su corazón desde chiquitito, porque sabemos que es lo mejor para él.

    Cada bebé nace libre de elegir o no, ser hijo de Dios, pero como no va a entender esto hasta que sea más grande, y no queremos que pase tanto tiempo sin tener a Dios en su corazón, nosotros lo bautizamos apenas nace, para que Dios lo llene de su gracia y lo acompañe siempre, hasta que él pueda decidir por sí mismo.

    De la misma manera que no le preguntamos a un bebé si se quiere bañar, o si quiere comer, o a un niño si quiere ir al colegio,.... porque sabemos que lo hacemos por su propio bien, de la misma manera en el Bautismo no le preguntamos, asumimos los papás el compromiso ante Dios y le nombramos dos padrinos para que le ayuden a crecer en la Fe.

Confirmación: Como bien lo explica su nombre, este Sacramento confirma nuestra Fe. Ahora somos más grandes, hemos podido conocer a Jesús y decidimos que lo vamos a seguir por nuestra propia voluntad. El Espíritu Santo desciende sobre nosotros y nos llena de fuerza y de Fe.

   “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. ”Hechos de los Apóstoles 2, 1-5
Eucaristía: es el alimento cotidiano que Jesús nos deja, es su propio Cuerpo y su propia Sangre, tal como ocurrió en su Ultima Cena  con los apóstoles, nos dice que el que coma de éste pan, vivirá para siempre, porque Él es el Pan vivo bajado del Cielo.

     La presencia de Jesús en la Eucaristía es real, no es simbólica, y lo tenemos siempre a mano.

     Jesús se queda cerquita porque sabe que lo necesitamos.

     Es un regalo que no podemos despreciar.

Reconciliación: Este es el sacramento del perdón. Ya leímos más arriba que Jesús les da el poder a sus discípulos para "atar y desatar", para perdonar los pecados y retenerlos. Eso hace el sacerdote cuando me voy a confesar, me perdona en nombre de Dios.

   Hay mucha gente que dice: “yo me arreglo directo con Dios", pero resulta que Dios quiere que pidamos perdón a través de los sacerdotes....

   Para mí esto tiene sentido: si ofendemos a Dios cuando ofendemos a otros, entonces debemos pedirle disculpas a través de otro ser humano. (Todo lo que hiciste a uno de estos a  mí me lo hiciste) Además, tener que decirle a otra persona lo que hice mal nos da vergüenza, nos hace tomar conciencia y dimensión de lo que hicimos, y el hecho de tener que revisar nuestras actitudes periódicamente, nos hace ver bien cuánto y en que fallamos, para poder mejorar.

   Para confesarnos debemos primero hacer un examen de conciencia, es decir, analizar cómo nos hemos portado con Dios, con nosotros mismos y con los demás.

   Después debemos arrepentirnos de lo que hicimos mal, porque si no qué sentido tiene.

   Debemos tener intención de cambiar, porque Jesús cada vez que perdona dice "vete y no peques más".

  Debemos decir los pecados al confesor, lo cual nos hace muy bien, porque al contarle a otro nuestros problemas, al compartirlos con alguien que debe guardar el secreto, nos alivia el alma.

   Y por último: cumplir la penitencia.

  ¿Qué sentido tiene la penitencia? Recordarnos que no tenemos que volver a pecar. Es igual que las penitencias que ponemos en casa cuando alguno se manda un macanón, lo retamos  y después viene arrepentido a disculparse, ¿qué le decimos? Obvio que estás perdonado, ¡pero la penitencia se cumple igual!

    Cuántas veces debemos perdonar nosotros "hasta setenta veces siete".... ¿cuántas veces nos perdona Dios? SIEMPRE.

     Acuérdense que el pecado no hace que Dios nos quiera menos, sino que nosotros nos alejemos más de EL.    Ojo con eso, porque estamos pidiendo que Dios sea tan generoso perdonándonos, como nosotros lo somos con quien nos ofende.

     Por ejemplo: si uno de ustedes cometiera un delito y terminara preso, papá y yo no lo dejaríamos de querer, lo visitaríamos siempre en la cárcel, pero estaríamos tristes de ver que se arruinaron la vida, y nos dolería que habiendo dado tanto por ustedes terminen haciéndose daño. Y eso que somos personas llenas de defectos, ¡imagínense Dios que es perfecto!

    Dios sufre nuestros pecados porque nos lastimamos a nosotros mismos y dañamos a los demás, todo lo que Jesús vino a decirnos fue para que viviéramos en libertad, sin la cárcel del engaño, del egoísmo, del materialismo, etc.

    Y no tienen que preocuparse al confesarse con un cura, porque ellos deben guardar el "secreto de confesión", es decir que no pueden contarle a nadie lo que hayamos dicho.

Unción de los Enfermos: este sacramento es para dar fuerza y paz al enfermo, es para aliviarlo y fortalecerlo. El sacerdote unge al enfermo con un óleo (un aceite) especialmente consagrado el Jueves Santo.

    Josefina recibió este sacramento cuando tenía cuatro años, porque el Padre Julián, a quien conocimos en esa oportunidad, nos dijo que como todo sacramento, concedía una gracia especial, que le iba a ayudar.

Orden Sagrado: es el sacramento que reciben aquellos que han sido especialmente llamados por Dios para consagrar la vida a su servicio.

  Como veíamos al comentar la parábola del joven rico, algunos hombres son llamados como Pedro, a ser pescadores de hombres, es una vocación especial, porque implica renunciar a muchas cosas lindas de la vida en pos de algo mejor, y este sacramento les concede la gracia especial para prosperar en la vocación.

    Pero son hombres, no súper héroes, y a veces les exigimos demasiado y les damos poco. Nos quejamos si estuvo aburrida la misa, nos enojamos si no estaban disponibles cuando los necesitamos y encima los criticamos si andan en un auto más o menos o usan zapatos buenos. ¿Y qué hacemos por ellos?

    Son poquitos, corren de un lado para el otro, salen de confesar y absorber los problemas de la gente como si fueran psicólogos, pasan a un velorio donde tienen que ponerse en el lugar de los que sufren, a las dos horas tienen que celebrar un  bautismo donde se espera que sean alegres y den una linda homilía, a la tarde están asistiendo en enfermo terminal y después deben celebrar un casamiento.

     Encima a la parroquia la gente se acerca a pedir todo: comida, ropa, trabajo, asistencia, compañía, etc. A la parroquia la tienen que mantener y administrar, porque la luz se paga y el gas también, y encima los asaltan para sacarles el celular cuando entran o salen.

     ¿Y nosotros, qué hacemos por ellos? ¿Quién los cuida, los acompaña o les hace un lugar en su casa?

     Les pedimos demasiado y los dejamos muy solos. Y ese cansancio también afecta la vocación. 

     Si deberían casarse o no, no tengo idea, pero creo que debemos acompañarlos más.  

Lc. 10,1-9: En aquel tiempo, el Señor designó a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: «La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. 

»En la casa en que entréis, decid primero: ‘Paz a esta casa’. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: ‘El Reino de Dios está cerca de vosotros’».

   Es una tarea muy dura la que hacen, pero la recompensa prometida es del ciento por uno. Es una recompensa espiritual difícil de cuantificar para el que no tiene esa capacidad de entrega. Santos mi ahijado, por ejemplo, va regularmente a Traslasierra a colaborar con gente de escasos recursos, y cuando él llega, los lugareños lo esperan con lo que tienen, y lo reciben con todo el cariño porque valoran su afecto y ayuda desinteresada; una vez volvió con un pan que parecía una piedra, era incomible, pero se lo habían preparado con tanto amor que para él era un trofeo.

Matrimonio: 

Mateo 19,1-11 Aconteció que cuando Jesús terminó estas palabras, se alejó de Galilea, y fue a las regiones de Judea al otro lado del Jordán. Y le siguieron grandes multitudes, y los sanó allí. Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre repudiar a su mujer por cualquier causa? El, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y mujer los hizo, por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. Le dijeron: ¿Por qué, pues, mandó Moisés dar carta de divorcio, y repudiarla? Él les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; mas al principio no fue así. Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio. Le dijeron sus discípulos: Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene casarse. Entonces él les dijo: No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es dado.

     ¿Qué es el matrimonio? es la unión de un hombre y una mujer para toda la vida.

      Ha sido tan claro Jesús en la definición de este sacramento, y tan claro respecto de que no se puede separar lo que Dios ha unido, que la Iglesia no puede "modernizarse" en este punto. No tiene vuelta.

      ¿Por qué habrá sido Jesús tan intransigente?  Porque cuando nos casamos empezamos un proyecto en común con la persona que amamos, y si no es una entrega total de ambos, es imposible que funcione.

      Cuando con papá nos íbamos a casar, nos fuimos a confesar a la Compañía de Jesús y el Padre Castellanos fue muy concreto, nos dijo: “en el matrimonio no se puede ser egoísta, sino fracasa".

      Por supuesto suena fácil decirlo, y esa noche prometíamos ante Dios "sernos fieles en la salud como en la enfermedad, en la prosperidad como en la adversidad, amándonos y respetándonos para toda la vida".

    Y aun cuando yo tengo la suerte de que hoy, trece años después, papá me encanta, me parece facherísimo, lo quiero, lo admiro y la pasamos bárbaro juntos, hemos tenido cientos de peleas, algunas sonsas, otras no tanto, y ambos hemos pensado más de una vez que esto "no daba para más".

   ¿Qué es lo que sucede? La convivencia no es simple, es un aprendizaje, es como esos juegos viejos en que había que atarse el pie al de un compañero y correr de a dos, ¡te dabas unos buenos porrazos hasta que agarrabas ritmo! 

     Además, yo no soy la misma persona que cuando me casé a los veintidós años, papá tampoco. Las exigencias de la vida cotidiana, los hijos, el trabajo, la casa, la familia, todo lleva tiempo y esfuerzo, y a veces pasa el tiempo, sentimos que el otro nos reclama, que no nos queda ni un minuto libre, que hacemos lo mejor que podemos y el otro no nos valora, y empezamos a creer que estamos solos empujando la carretilla, entonces cualquier pelea que empieza con una pavada, nos puede llevar al límite.

     Hace falta tiempo para los dos, hace falta conversar, saber cómo se siente el otro, y aunque sea pelea mediante, ir corrigiendo el rumbo antes de que sea tarde, antes de que nos demos por vencidos y tiremos la toalla.

      El matrimonio cristiano es indisoluble, no podemos terminarlo, y parece injusto cuando vemos tantas realidades durísimas donde los esposos han intentado todo para mantenerse juntos y no ha resultado.

     Cuando el matrimonio fracasa siempre hay culpas de ambos cónyuges, pero no siempre son cincuenta y cincuenta, y no se puede construir solo, podemos complementarnos, podemos ayudarnos, pero no podemos construir una pareja de a uno.

    Pero no sólo el matrimonio cristiano es para toda la vida: en todas partes del mundo, cualquiera sea su cultura o religión, la gente quiere casarse, y se promete amor eterno.

    Es que el amor sin condiciones puede fracasar pero un amor con condiciones no es amor.

    ¿Quién aceptaría si la propuesta fuera: voy a quererte por un tiempo, mientras me gustes, te vaya bien en el trabajo y nos divirtamos juntos, y cuando me aburra me separo?

    Formar una familia implica renuncias a las que no estaríamos dispuestos si el proyecto fuera provisorio.

     El matrimonio necesita entrega total, confianza total, y aun así podemos fracasar en el intento.

    No es fácil, pero vale la pena. Todos necesitamos amar y ser amados y formar una familia es un proyecto espectacular.

    La familia es tan necesaria que hasta Jesús tuvo una.

    Los hijos son lo mejor que nos puede pasar en la vida. El amor de pareja también.

    Pero casarse no es ninguna pavada, no es un juego, no alcanza con que el otro me guste o yo lo quiera, tenemos que tener un proyecto común, como leí una vez: "no es mirarse el uno al otro eternamente sino mirar juntos en una misma dirección".

    Si tu vida dependiera de llegar a la cima del Aconcagua y tuvieras que elegir un compañero, y me eligieras a mí, seguro que terminaríamos fracasando porque no estoy interesada ni entrenada en hacer montañismo; con esto quiero decirles que para formar un matrimonio, ambos tienen que tener claro lo que significa este sacramento.

     Hay que conocer al otro profundamente, quererlo como es, y no como me gustaría que fuese, y tener ambos la intención y la voluntad de no bajarse del barco hasta que la muerte los separe.

     Lo que va a suceder después no lo sabemos, la vida nos traerá cosas lindas y sinsabores, tendremos que atravesar momentos difíciles y momentos felices, y tenemos que construir de a dos con los elementos que nos toquen.

      ¡Qué lindo que es ver esos matrimonios viejos aún compañeros y enamorados! ¿Cómo lo logran? Seguramente habrán tenido más de un problema, pero habrán aprendido a encontrarle la vuelta juntos.

      Siempre dicen que lo contrario del amor no es el odio sino la indiferencia, y en el matrimonio, cuando nos come la rutina, todo se echa a perder.

     Por eso es tan importante encontrar momentos para compartir de a dos, generar intimidad y compañerismo, tenernos paciencia y no perder nunca el respeto por el otro.

     Papá me encanta, me parece el hombre más buen mozo que he conocido (y Brad Pitt aunque Jorgito se enoje, jaja), me siento más enamorada de él ahora que cuando me casé, me fascina su inteligencia práctica, su capacidad de trabajo, su seguridad. Nos encontramos un ratito en Luna India a comer y la pasamos bárbaro, nos reímos, ¡hasta me enganchó con la pesca! Y sin embargo, si después de una semana pesada, en que he estado corriendo entre el trabajo y ustedes, llevando y trayendo chicos,  con mil obligaciones, le pido que busque alguno de la casa de un amigo y me dice que no, o entra con los botines con barro y camina por toda la casa,  o me hace una ridícula escena de celos, y me empieza a titilar el ojo como a un asesino en serie y lo quiero ahorcar. Y a él le pasa lo mismo: piensa "¡qué le pasa a esta chinchuda! ¡ trabajo todo el día como un burro y me molesta con pavadas!"

     Con esto les quiero decir que no alcanza con que nos queramos, hay que cuidar los detalles cotidianos, que son los que pueden generar el compañerismo, o ir matando el amor con la distancia.

      El matrimonio se construye todos los días, una amiga me mandó hace tiempo por mail una reflexión muy linda de un sacerdote que explicaba que al amor de pareja había que cuidarlo más que a ningún otro, porque no ibas a escuchar a nadie decir "ahí va mi ex- madre, o mi ex-amigo, o mi ex-hijo", esos vínculos, buenos o malos, se mantienen para siempre, pero la pareja es lo más vulnerable.

     Creemos que volamos un aeroplano y nos damos un panzazo. Creemos que estamos bárbaro sólo porque no peleamos, hasta que nos enteramos que para el otro la relación estaba terminada.

    Por eso hay que darle a la pareja tiempo, espacio y proyectos, no alcanza con ser "socios de una guardería".

     Muchas veces, las circunstancias de la vida, un tercero, los problemas, hacen que el matrimonio fracase y que por la salud espiritual de la familia, los padres se separen.

     Cuando esto pasa, no importa cuál sea nuestra religión, no importa cuán modernos seamos, todos sufren: los cónyuges y los hijos.

     Nadie se separa en buenos términos y el fin de ese proyecto que iniciamos con tanta ilusión nos destroza.

      Y ahí es donde vemos otra vez la sabiduría de Jesús, otra vez ahorrándonos dolor.

      Por eso la regla es tan clara: la familia es sagrada, y para eso debe serlo el matrimonio.

      Hablaba los otros días con una tía mía, que me contaba de algunos nietos "sin papeles" porque los papás no estaban casados, o de los que estaban en segunda vuelta, y yo le dije:” qué problema te haces, el mundo ha cambiado y ya a nadie le importan esas cosas_", pero ella me contestó:” no lo digo por moralista, no me importa eso, lo que pasa es que nuestro esquema funcionaba_"

         Y me dejó pensando, es cierto, religión aparte, cuando el matrimonio no se podía romper, porque las costumbres sociales y la ley civil no lo permitían, las parejas ponían más empeño en encontrarle un camino posible a la vida de pareja.

        Con esto no quiero decir que no haya razones a veces gravísimas, que hacen imposible la vida bajo el mismo techo, o situaciones en que la convivencia sea tan tortuosa que sea más saludable para todos la separación, pero sí es cierto que el mundo de hoy no colabora con la institución del matrimonio. La fidelidad no es un valor, el compromiso tampoco, y el que envejece junto a su pareja de toda la vida es un "gil" que no supo disfrutar.

      ¿Qué pasa con el que se sale de la regla, que sucede con los divorciados? Como con todas las otras reglas: no nos corresponde juzgarlos, es tema suyo, sólo nos corresponde acompañarlos y ayudarlos a salir adelante.

      Personalmente, ver que alguien que fracasó en el matrimonio se compromete nuevamente apostando a una relación de entrega total, me hace feliz, pero entiendo el objetivo de la rigidez de esta regla. El matrimonio es tan frágil que si hubiese excepciones a la regla, todos encontraríamos una a lo largo de nuestra vida, y la inmediatez de los problemas nos privarían de la experiencia de construir toda la vida con nuestro compañero.

          Las reglas, al igual que las leyes, son generales, se hacen para ser cumplidas por todos, y cuando alguien no cumple la ley, es juzgado por un juez que va a analizar todo su caso, sus circunstancias, agravantes y atenuantes  antes de dictar una sentencia.

       Con las reglas de Dios pasa lo mismo, sólo que el que juzga es EL.
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              LA VIRGEN MARÍA

 Una mujer espectacular. Sencilla, dispuesta, firme, entregada. Un ejemplo de madre.

  Otra vez Dios nos sorprende eligiendo una  mujer que parece común, sin brillo humano. No es de la nobleza, no ha recibido educación especial, no destaca por su belleza física.

   A los quince años se le aparece un Ángel, a ella, María de Nazaret, y le dice que va a ser madre, y de nada más y nada menos que del Hijo de Dios. 

“Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo." Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, se llamará Hijo del Altísimo y el Señor le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin." María respondió al ángel: "¿Cómo será esto, pues yo no conozco varón?" El ángel del Señor le respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía estéril, porque no hay nada imposible para Dios". Dijo María: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" Y el ángel, dejándola se fue.

   María se asusta, pregunta cómo puede ser eso, y acepta la voluntad de Dios sin dudar.

  ¡Que agallas! Conocía las Escrituras, esperaban al Mesías, pero obviamente no esperaba ser ella la madre de Dios, y si bien le suena raro e imposible, acepta incondicionalmente.

    Y después los problemas con José: explicarle a su prometido que estaba embarazada del Hijo de Dios no debió parecer sencillo, más en una época en que la mujer adúltera era matada a pedradas.... sin embargo esperó, confió en que Dios encontraría la forma de solucionarlo...

    Nació Jesús, lo visitan los reyes, lo persigue Herodes, y después.... nada.... años y años de vida común.

    Doce años después se "pierde" en el Templo y le dice "que se está ocupando de las cosas de su padre", y luego la nada...
    Decimos la nada porque parecen muchos años sin que Dios se manifieste, sin que aparezca otro Ángel a decirle a María qué y cómo iba a suceder.

    Ella lo educaba como a cualquier niño, lo miraba crecer "en gracia y en sabiduría", y esperaba...

    Pasaron treinta años de Jesús viviendo una vida común y corriente en Nazaret. Seguramente trabajando, siendo un buen hijo, pero ¿no se preguntaría María qué pasaba con todo lo que el Ángel le había dicho en la Anunciación?

     Jesús iba a ser grande y su Reino no tendría fin, pero ella iba envejeciendo, el tiempo pasaba, y nada sucedía...

     Cuando en las Bodas de Caná ella le pide que haga algo porque no había más vino, Él le dice que no ha llegado su hora... y ella insiste.

      Y de pronto empieza el torbellino: Jesús sale a predicar, cuando le dicen que su Madre y sus hermanos los buscan, contesta  "Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la practican". Lc. 8,19-21. Daría la impresión de que les corta el rostro, como decimos ahora.

          María ve que Jesús se vuelve una figura pública, seguida por algunos, perseguido por los políticos, que hace milagros, renueva la Ley y anuncia el Reino de Dios.

         Pareciera que está en la cima de la gloria el domingo de Ramos, y ese viernes lo llevan preso y lo crucifican.

          Y estando al pie de la Cruz, viendo a su hijo en el colmo del sufrimiento humano, Él le da un nuevo encargo: que sea Madre de todos nosotros, que sea Madre de la Iglesia.

         María lo miraba, lo escuchaba, lo seguía "guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón" (Lc. 2,19).

        Llora al pie de la Cruz, viendo a su hijo torturado y colgado, pero no pierde la Fe, tampoco cuestiona, no se desespera.
        Nadie le explicó lo que iba a suceder, dijo SI, sin reservas, sin condiciones, y no pidió respuestas, se dedicó a contemplar, a amar, y a ayudar.

        Ver sufrir a un hijo es lo peor que le puede suceder a una mamá.

        María es el modelo de Fe. Creyó, aceptó y se entregó al proyecto de Dios.

        Como en Cana, es la que sabe lo que necesitamos y le pide a Jesús que nos ayude. Es la que nunca nos abandona, es la que está al pie de nuestras cruces cotidianas. Es la mamá de todos nosotros.

        "Bendita tu eres entre todas las mujeres", porque sos la mamá de Jesús, porque sos la mamá de la Iglesia, porque sos la que nos cuida y nos cubre con su "Santo Manto".

        En tu corazón cabemos todos.

        Gracias por no cansarte nunca de nuestras rebeldías y abandonos. Gracias por querernos a pesar de todo.

        LAS PARTES DE LA MISA

    Ya conversamos lo importante que es participar de esta reunión de familia cristiana a la que Jesús nos invita cada domingo. Y decimos "participar" no sólo asistir.

    Asistir es estar presente, como quien mira un acto, un espectador, participar es formar parte, hacer algo, involucrarnos en la Misa; pero también es cierto que a veces es difícil para ustedes entender las formas, los cantos y el lenguaje que se usa.

   Cuando hemos tenido misas en el campo con el Padre Julián, o las misas de los Reartes, ustedes han participado contentos porque entendían todo, llegaban puntuales, Julián les hablaba clarito, y Santos tocaba la guitarra; pero no es tan sencillo cuando vamos a una misa "para grandes", por eso vamos a explicar las partes para que sepan de que se trata cada una.

  Primero llegamos, recibimos al sacerdote cantando, nos hacemos la señal de la Cruz y el cura nos saluda _ "el Señor esté con ustedes" y nosotros contestamos _"y con tu espíritu".

  Después pedimos perdón por nuestros pecados y le cantamos a Dios el Gloria para alabarlo.

  Hacemos un ratito de Oración y luego leemos la Palabra de Dios. Normalmente se lee una lectura  y el Evangelio.

   La Iglesia ha ordenado las lecturas y Evangelios en tres ciclos A, B y C (un ciclo cada año), entonces cada tres años has escuchado casi todo el Evangelio.

   Una vez leído el Evangelio, el sacerdote nos lo comenta, nos lo explica y lo relaciona con temas de actualidad para que sepamos cómo aplicar la Palabra de Dios a nuestra vida cotidiana.

   Después rezamos el Credo, que como nos dice su nombre, es un resumen de lo que creemos como católicos

   Rezamos por las intenciones de toda la comunidad.

   Preparamos la mesa de la Comunión trayendo el pan y el vino y pasamos la canasta para que cada uno haga su aporte.

    Cantamos el Santo para alabar a Dios.

     Luego es el momento de la Consagración, que es el momento más importante de la Misa porque es cuando el sacerdote reza para que Jesús transforme el pan y el vino en el cuerpo y en la sangre de Jesús, por eso nos ponemos de rodillas y en silencio.

     Nos ponemos de pie, rezamos el Padrenuestro, después nos damos la paz, como lo hizo Jesús cada vez que se aparecía a sus discípulos.

     Pasamos a comulgar, y los que no pueden, comulgan espiritualmente, es decir que se quedan en su lugar rezando en su corazón.

      Después hacemos una oración y el sacerdote nos da la bendición.

              CONCLUSIÓN

  Esto es sólo el comienzo, Jesús dijo mucho más. Pero no tengan miedo de ir directamente al Evangelio, le habló a pescadores, le gusta la gente simple, la gente común, le gusta nacer entre pastores, tener un papá carpintero y rodearse de todos nosotros. Habló muy claro con un sólo objetivo: que usáramos nuestra libertad para elegir bien, para elegirlo a EL.

     "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida, nadie viene al Padre sino por mí" Jn.14, 6

     Quiere que seamos felices, y como sabe que vamos a tener problemas, y que no vamos a encontrar la felicidad destapando una Coca-Cola, nos dice que recemos y Él nos ayuda a cargar nuestra cruz. Él sabe sacar lo bueno de lo malo y si le pedimos ayuda, va a hacer de nuestro dolor una experiencia de crecimiento espiritual.

      La cruz no es sólo de los cristianos, la cruz es de todos, nadie pasa por el mundo sin sufrir por culpa del pecado, pero a los cristianos la cruz se las carga el mismísimo Jesús.

     Por eso es una Buena Noticia, por eso el que lo entiende deja todo y lo sigue.

     Dios te quiere como un papá, y su hijo bajó del cielo para cargar tu cruz con vos, si lo invitas.

     ¡¡Es un golazo!! ¡¡¡Es una notición!!! 

   Por eso hay que ser alegres, el que se "patea la cara" no es cristiano, porque el cristiano sabe que todo lo malo pasará, que esta vida es cortita y que la eterna es en un Paraíso, con Dios. ¿Quién lleva una buena noticia con mala cara? "por sus frutos conocerán al árbol" Mt.12, 33

    Nosotros somos unos papás comunes y corrientes, llenos de defectos y egoísmos, que hacemos lo mejor que podemos pero nos equivocamos mil veces, y aun así, daríamos la vida por ustedes, ¡¡¡cuánto más será Dios que es perfecto!!

    Ustedes son la razón de mi vida, agradezco al Cielo que me los haya confiado, ser testigo de cómo ustedes se van abriendo a la vida es lo que me hace más feliz en el mundo, y poder compartir con ustedes el camino, llena de sentido mis días....

    Son lo mejor que me ha sucedido y lo único que deseo es que sean felices. Es por eso que los educamos, los obligamos a estudiar, les enseñamos a comer sano, los cuidamos...

    Pero nada de eso les va a servir si no les transmitimos la Fe, si no les enseñamos a abrir la puerta para que Jesús entre en sus vidas.

    No puedo saber que les deparará el destino, pero tengo la certeza de que podrán sortear cualquier obstáculo y que van a ser plenamente felices si Jesús camina con ustedes.

     Por eso, comulguen siempre que puedan, acérquense a su mesa del domingo, porque el que come de ese pan "vivirá para siempre".

     Los quiero hasta el Cielo,..... y más allá.                                                                               
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